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A Washington, por su siembra.

A Nilda, por su apoyo.

A mi Club Bulevar y a sus líderes, 
encabezados por Rodolfo y sus 40 años de 

intenso rotarismo.

A mi Distrito  
y a tanta de su maravillosa gente.

A Luis Vicente Giay y Luis Alfredo 
Sepúlveda, que con sus palabras de 
bienvenida honran a este libro y por 

supuesto, a este autor.  



¿Qué es lo que brilla  
en tu solapa?





De Luis Vicente Giay: 

A manera de prólogo

A mis amigos rotarios:

La difusión del conocimiento de Rotary ha recibido a lo 
largo del tiempo el talento, ideas y sabiduría de mucha gente 
que eligió el mas difícil de los caminos para enaltecerlo: el de 
hacerlo a través de la palabra escrita que permite al lector, 
detenida y meditadamente, enfrentar las ideas expresadas 
por el autor disfrutándolas y asimilándolas mansamente.

Una publicación se enriquece cuando ella alcanza y cu-
bre, aunque sea parcialmente, las experiencias personales de 
su autor. En nuestro caso la profícua, paciente y trascendente 
tarea de docencia rotaria ejercida a lo largo de tantos años 
por Omar Adi Córdoba indudablemente le otorgan a esta 
obra el necesario “marco humanitario y espiritual” que la 
hace aun mas valiosa y meritoria.  Y cuando ello nos permite 
conocer mejor a este tipo de hombres, que influyen en nues-
tras vidas al compartir el ideal de servicio rotario, ello merece 
nuestro reconocimiento mas sincero. 



Por ello, deseo felicitar efusivamente al EGD Omar Adi 
Córdoba por su brillante iniciativa y en particular por la ta-
rea de publicar el contenido de sus vivencias rotarias que 
muestran la trayectoria de un hombre dedicado, didáctico, 
práctico pero sobre todas las cosas un “auténtico sentimiento 
en marcha” en la búsqueda de una verdadera expresión de 
los ideales rotarios. 

Estoy seguro que sus lectores encontrarán en estas pági-
nas información interesante y actualizada que será muy bien 
recibida por todos aquellos deseosos de aumentar sus cono-
cimientos y comprensión acerca de Rotary. 

Y hago votos para que disfruten esta obra de la misma 
forma en que lo hice cuando ella llegó a mis manos y tuve la 
ocasión de vivirla en plenitud convencido de que la verdade-
ra fuerza de Rotary reside en cada Rotario y en la cantidad y 
calidad de conocimiento que ellos tengan sobre nuestra or-
ganización.

Por esta extraordinaria aportación felicitaciones a su au-
tor y a quienes hicieron posible este trabajo al que me honro 
en darle la mas cálida bienvenida.

		  Afectuosamente,

Luis Vicente Giay

Presidente de Rotary International 1996/97
Presidente de la Fundación Rotaria  

2001-02 y 2006-07

 



Cuando un Rotario como Omar Adi Córdoba se decide a 
publicar un libro que contiene “muchos aspectos de un mis-
mo fin” o mejor dicho “muchos fines para un mismo aspecto” 
me imagino a esos árboles que de pronto el viento esparce sus 
semillas, que se ha acumulado, como si fuera una necesidad 
el sembrar, o mejor dicho, una ley natural, una ley de Dios, 
una de las leyes que reflejan el verdadero amor, porque ese 
árbol no sabe a dónde irán sus semillas y cuales germinarán, 
pero es deber de un hombre de bien el compartir sus riquezas, 
sus sueños, sus esperanzas, su sabiduría, por eso me agrada 
todo lo que Omar escribe y compila, porque son semillas de 
diferente tamaño y especie que serán llevadas tan lejos, que 
iluminarán el horizonte y tan cerca que harán nacer nuevos 
árboles alrededor del viejo árbol que dio todo para estar más 
ligero y en paz.

La sabiduría siempre ha estado ahí, antes de la llegada 
del hombre, y seguramente esa fuente de valores creó al ser 
humano, que desde sus inicios simplemente se ha dedicado a 
descubrirlos, a veces a través de sus propios actos y los actos 
de los demás, pero también a través de sus sentimientos, de 
la forma en que recibe eso que ve, escucha, toca y presiente, 
por lo cual, realmente es difícil saber cuando el hombre ha 
creado, ha recreado, a través de su forma de ver la vida, o 

De Luis Alfredo Sepúlveda:

De brillos y luceros
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simplemente transcribe algo que le emocionó y que desea 
compartir, esparcir, para que no se pierda y para que no se 
olvide, sin embargo, en lo que nos regala Omar Adi Córdoba 
todo ha pasado por su conciencia y lo ha enriquecido, y su 
aportación no solamente es el eco de lo que ha percibido, 
sino que se nota su eterna aportación, su forma de sentir lo 
que el ama, como aquellos milenarios cedros que no sola-
mente han esparcido sus semillas, sino que su propia madera, 
su propia carne, sigue iluminando a todos los lugares en que 
se construyeron fundamentales y hermosas cosas con ellas, y 
aún más, quienes los han contemplado, quienes han estado 
frente a lo construido con ellos, quienes se han dado cuenta 
que con la madera de esos sagrados cedros, se construyeron 
barcos que llevaron y trajeron no solo mercancías sino cul-
tura y desarrollo. Seguramente esa madera fue testigo de la 
creación del alfabeto que utilizo para escribir ahora, ¿Cuánto 
trabajo?, ¿Cuánto esfuerzo?, ¿Cuánta inteligencia?, ¿Cuánta 
sabiduría?

Omar Adi Córdoba, es un hombre que se rebela ante esa 
manipulación entre la ética y la moral, y entre la moral como 
necesidad social y la moral como manipulación de la concien-
cia del hombre, cuando se le pone una etiqueta de valores a 
algo que es un anti valor, por eso expresa francamente cuan-
do algo le molesta, sabiendo que esa molestia no solamente 
es suya sino que es molestia para todos los hombres y mujeres 
que desean un mundo mejor y que saben que solo el hombre 
es capaz de vivir en paz, que Dios no puede hacer la paz entre 
los hombres, porque ella se basa en la justicia, sin justicia no 
puede existir la paz, pero Dios tampoco puede hacer justicia 
entre los hombres, porque Dios solo puede hacer  justicia y 
dar paz entre los hombres y él, esa es la diferencia del hom-
bre con su creador, Dios crea y da los poderes para que el 
hombre sea justo y viva en paz, pero aún con todo su infinito 
poder no puede introducirse en el corazón del hombre para 
obligarlo a hacer lo correcto, porque entonces el hombre se 
convertiría en Dios y desaparecería la maldad, la crueldad, la 
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envidia, la injusticia, y es el ser humano, quien con la liber-
tad y conciencia decide actuar de una u otra forma y crea lo 
que siempre estará del otro lado, del lado obscuro, dándole 
vigencia a lo que debe ser, a lo bueno, a lo justo, a lo libre, a 
lo ético; sino hubiera lo malo no podría existir lo bueno, si no 
hubiera obscuridad la luz no tendría sentido, por “eso” que 
el propio Omar define como rebeldía, descortesía, desconsi-
deración e intolerancia, realmente es un acto de valentía y 
de búsqueda de la justicia, porque justicia es una palabra que 
tal vez con lo que menos tenga que ver es con los tribunales 
que califican los actos del hombre y le aplican sanciones, en 
su caso, la justicia, sigue siendo dar a cada quien lo que le 
corresponde, lo que Dios le dio y el mismo hombre le ha 
quitado, sin darse cuenta a sí mismo.

Gracias Omar por todo lo que nos das en tu libro, eres 
realmente un hombre bondadoso, bondadosamente inte-
ligente, inteligentemente Rotario, Rotariamente servicial, 
servicialmente humano y humanamente amigo.

Sin embargo, es mi deber recordarte que este libro no es 
un testamento de sabiduría en donde das tus bienes a todos 
los que somos tus herederos, sino que se trata de una luz que 
viene del que ha nacido, ¡bienvenido a la vida! y seguiremos 
esperando mas semillas tuyas, de las que podamos aprender, 
con las que podamos compartir la existencia, que nos ayude 
en momentos difíciles y nos dé una corona de satisfacción en 
aquellos momentos de alegría.

Uno de mis grandes maestros, Rodolfo Fenocchi, me dijo 
que cuando tuviera un problema, una tristeza o una gran 
alegría volteara la vista al cielo para encontrar “el lucero” 
y que ahí sería nuestro punto de encuentro, que todos los 
que estamos unidos, pero que estamos lejos geográficamen-
te entre sí, veríamos siempre “al lucero” para encontrarnos. 
Desde México, aún para los astrónomos, es imposible ver “al 
lucero”, pero en todo el hemisferio norte solo yo puedo verlo, 
porque tengo tantos buenos amigos, como Omar Adi Cór-
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doba, que simplemente me asomo por la ventana y veo “al 
lucero”, y siento la bondad de tantos hombres y mujeres que 
viven en el sur y los quiero y me quieren, porque ese lucero 
lo he llevado siempre en el corazón y en el alma, y creo que 
la aparición de este libro es un motivo de alegría para voltear 
al cielo llenos de esperanza.

Y para concluir, sabiendo todo lo que me une con Omar, 
sabiendo que tenemos muchas luchas y batallas en común, 
que aún tenemos que enfrentar, cito a Mario Benedetti: “La 
historia tañe sonora su lección como campana, para gozar el 
mañana, hay que pelear desde ahora; con tu puedo y con mi 
quiero, vamos juntos compañero”.

José Alfredo Sepúlveda Fayad,
Director de Rotary International

Mañana del domingo  
5 de Abril del 2009

Pachuca, Hidalgo, México



Esta publicación es una compilación de notas, muchas 
de ellas ya publicadas, que no atienden a la historia de Rota-
ry ni intentan ofrecer capacitación ni instrucción.

Tampoco exalta todo lo bueno que hace la ONG más 
sólida y extendida del mundo porque da por descontado que 
los rotarios bien lo sabemos.

Este libro no “vende” a Rotary. Lo vive o, al menos, in-
tenta trasmitir vivencias en torno a su accionar y más que 
nada a la actitud de cada uno de sus socios.

En muchas se expresa opinión sobre temas rotarios y, en 
base a esa opinión, tal vez se den aportes para la tarea del 
club y sobre todo para la actitud de cada uno de nosotros.

Es consciente quien escribe que puede provocar alguna 
molestia, pero al tomar partido es inevitable ser abucheado 
por parte de la tribuna e incluso agredido por el lateral de-
recho.

Cierto idealismo para muchos trasnochado se adivina en 
sus páginas. Pero permítanme seguir creyendo en las mujeres 
y hombres que viven preocupándose por sus semejantes, que 
“dan de sí antes de pensar en sí”.

Sólo me interesa el hombre y lo que mejore éticamente al hombre.

Sócrates.

Antes que nada
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No todos quienes portan un pin en su solapa responden 
a esa condición, pero me basta con saber -con absoluta cer-
teza- que un alto porcentaje de mujeres y hombres que he 
conocido gracias a Rotary tienden su mano hacia los otros 
sin pedir nada a cambio, hombres y mujeres que son mejores 
gracias a Rotary.

El libro recoge artículos publicados en la Carta Mensual 
de mi año como Gobernador y en otras publicaciones y agre-
ga nuevas páginas de reflexiones ajenas y propias.

Posee un impertinente tono sentencioso, a veces iróni-
co y otras agresivo, que puede hacerse preguntar a muchos: 
“¿con qué derecho este hombre me dice lo que debo hacer y 
lo que es peor, por qué me lo dice de esa forma?”

No tengo respuesta a esa pregunta. Apelo a la tolerancia 
de los amigos, que saben que Rotary me apasiona y ese apa-
sionamiento suele “afilarme” la pluma y volverme descortés, 
desconsiderado e intolerante, en aparente contradicción co-
nel humor que siempre ha sido una faceta para muchos un 
tanto desconcertante de mi forma de ser.

Pero, sin humorada alguna, permítame amable lector de-
cir que me aferro a la conciencia crítica y no a la conciencia 
mágica. Sometido a disciplina en función del verticalismo 
institucional durante gran parte de mi vida, en la vida civil, 
en el voluntariado, me permito discrepar, opinar, tratar de 
construir cosas mejores. Permítanme pensar antes que obe-
decer ciegamente. 

En otro orden, les comento que el producido por su ven-
ta está destinado íntegramente a la Fundación Rotaria y a su 
propósito de erradicar definitivamente la polio de la faz de la 
tierra. Pienso ahora que ésta es una excelente justificación 
para ser mejor tolerado.

Al lector desprevenido, debemos dejarle claro que este 
ibro no está escrito para no rotarios.
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En realidad, tampoco está escrito para todos los rota-
rios.

Porque se requiere, para entenderlo, conocer a Rotary, 
quererlo,  y sobre todo hacer propios sus principios, que tra-
duzco en lealtad, sensatez, respeto, honradez.

Este aporte debe leerse despacito, saboreándolo para 
sentir lo dulce, lo amargo y lo ácido.

Gracias por tolerarlo.

		  Omar

		  Montevideo, abril de 2009





17

¿QUE ES LO QUE BRILLA EN TU SOLAPA?

Brilla una idea luminosa, que un visionario llamado Paul 
Harris encendió en Chicago en 1905.

Brillan más de 1.200.000 rotarios tendiendo su mano fra-
terna en 168 países; 

160.000 rotaractianos, 260.000 interactianos y 143.000 
miembros de los Grupos Rotarios de Fomento en la Comunidad.

Brillan con luz propia más de dos mil millones de niños 
vacunados contra la polio desde 1985.

Brilla más de un siglo de constante acción en el servicio: 
sentar las bases de la UNESCO, trabajar en la Carta funda-
cional de las Naciones Unidas, promover las Becas Pro Paz 
Mundial en los Centros de Rotary para Estudios Internacio-
nales sobre la paz y la resolución de conflictos, las Becas de 
Buena Voluntad para estudios universitarios, el Intercambio 
de Grupos de Estudio, las Becas para Profesores Universitarios 
y tantas y tantas obras en todas las comunidades del mundo.

Miles de millones de dólares ha aportado Rotary para 
que el mundo sea un poco mejor cada día.

Pero el resplandor no está en el dinero. Está en la gente.

Por eso, cuando en tu solapa brilla Rotary, tú mismo estás 
brillando.



Del cántaro entregado al Presidente de RI 2005-2006 
Wilhelm Stenhammar y a los Gobernadores de Distrito 

de todo el mundo en la Asamblea Internacional de 
febrero de 2005 en Anaheim, EE.UU.  

Tal vez en este mensaje quede compilado  
todo lo que se dice en este libro.
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De cántaros y fuentes

Un cántaro vacío es una interrogante.

Podemos llenarlo de aceite, 
agua fresca,  
solidaridad, 
respeto, 
grandeza, 
tolerancia.

O de soberbia 
que ocupa todos los espacios

Se trata de elegir.

Si el contenido es el apropiado, 
podremos verterlo 
y volverlo a llenar 
y así calmar y refrescar y alimentar 
y sembrar una y otra vez.

Un cántaro vacío contiene todas las preguntas.

Pero también puede contener todas las respuestas.

Que esas respuestas multipliquen los buenos cántaros. 

					     Nilda y Omar
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PERO…¿REALMENTE TU ERES ROTARY?

USTED ES ROTARY fue el lema del Presidente de Rota-
ry International del período 1960-1961, J. Edd Mc Laughlin.

Les invito a analizar ese viejo (¿dije viejo?) lema de US-
TED ES ROTARY. 

Concluirán conmigo en que su simplicidad es sólo apa-
rente.

Vamos a preguntarnos:

Tú, que estás leyendo estas líneas, ¿eres Rotary?

¿Eres Rotary en cada una de tus acciones?

¿Has siquiera leido la Declaración sobre Servicio a través 
de la Ocupación?

Y si la has leido, ¿vives, actúas o sientes en función de ella (no 
como un código a cumplir sino como una guía de conducta)?

¿Has sentido la maravilla de ver cómo tu modo de pensar 
y sentir coincide con esos principios y no la incomodidad de 
darte cuenta que debes modificarte de pies a cabeza?

¿Eres apenas socio de un club rotario, apenas “cenador”, 
apenas porta-insignia o de verdad rotario?

Para quienes no son rotarios y miran el mundo con sentido 
crítico, Rotary en verdad es cada uno de nosotros. 

O, mejor dicho, debería serlo.

Nos miran -y nos juzgan- nuestros hijos, nuestros vecinos, 
nuestros amigos, nuestros empleadores y nuestros empleados.

Y si para ellos somos Rotary, ¿qué Rotary somos?

Si todos fuéramos de verdad Rotary difundiríamos el ideal 
rotario en cada una de nuestras acciones, que deberían servir 
de ejemplo para la comunidad toda.
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Si todos fuéramos de verdad Rotary sería mucho más sen-
cilla la retención y aumento de socios (¿o alguien puede dudar 
que un Rotario con mayúscula es un ejemplo de vida, un refe-
rente que por sus propias acciones hace que muchos quieran 
seguir sus pasos?).

Si cada rotario fuera realmente un líder, el aumento de 
socios no sería un problema.

No pequemos de ingenuos no valorando los factores eco-
nómicos regionales externos a Rotary; simplemente pregunté-
monos si cada uno de nosotros no tiene en su entorno a una 
persona con perfil rotario (no una capaz de pagar la cuota -que 
de esos sobran- sino una, repito, con perfil rotario). 

¿O sucederá que nosotros mismos no tenemos ese perfil? 

¿O sucederá que nos averguenza invitar a una reunión 
del club a un amigo cuando sabemos que no colmaremos 
sus expectativas?

Algunos dirán: Rotary se difunde por su labor comunitaria 
y con eso basta. 

Pero, ¿de verdad se difunde? 

Y su labor comunitaria, ¿es de verdad trascendente en 
nuestras comunidades tercermundistas?

Las preguntas quedan planteadas; el análisis de las res-
puestas origina bibliotecas enteras.

Por ahora, concluyamos en que no basta con servir, que-
ridos amigos. 

Debemos ser, lo que es mucho más difícil.

Insisto en la imperiosa necesidad del auto-análisis.

Bien sabemos que la palabra no es el hecho, pero comen-
cemos por la palabra.

El camino más difícil es siempre el interior, el que implica 
un cambio “de adentro”, partiendo de una imprescindible y a 
menudo dolorosa autocrítica.
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Si vivimos de acuerdo a principios éticos porque estamos 
convencidos de ellos, si sentimos en la piel que ser rotario 
es, necesariamente y antes que todo, ser buena persona, el 
camino tendrá menos piedras y habrá más caminantes.

Leo ahora, mientras escribo, un pensamiento que tengo 
en mi lugar de trabajo y cuyo autor nunca retuve:

Vigila tus pensamientos, se convierten en palabras.

Vigila tus palabras, se convierten en acciones.

Vigila tus acciones, se convierten en hábitos.

Vigila tus hábitos, se convierten en carácter.

Vigila tu carácter, se convierte en tu destino.

Pensamientos, palabras y acciones conforman el destino 
final de los hombres y de las organizaciones. 

Que ese destino sea pleno de frutos o árido como un de-
sierto, depende de ti.

Porque lo creas o no, tú eres Rotary.

Perdón, amigos.

Debí decir: tú deberías ser Rotary.

No debe olvidarse que ser rotario exige al hombre la obli-
gación de poner en práctica en el ejercicio de su ocupación los 

ideales y principios que sustenta en calidad de rotario.  No debe 
escatimar esfuerzo alguno para que dichos ideales sean apreciados 
y aceptados por quienes trabajan en el mismo sector profesional o 

empresarial. Paul Harris.
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EL REFLEJO DE LA LUNA EN UNA GOTA DE AGUA

Alguien dijo que la vida es el reflejo de la luna en la gota 
de agua que cae del pico de un Martín Pescador.

Así de fugaz. Así de frágil.

En el pórtico de un cementerio de algún lugar de Potenza 
se dice:

Yo era lo que tú eres. Tú serás lo que yo soy.

Laotsé (cuántas veces recurrimos a Laotsé en nuestras 
charlas), entrecerrando los ojos y bebiendo despaciosamente 
su vino de arroz, nos susurra:

 Pule las aristas

Descarta lo divisible

Atenúa el resplandor

Adáptate a lo que eres.

El genial Fernando Pessoa llora para nosotros:

Tan pronto pasa todo lo que pasa!

Muere tan joven antes los dioses cuanto

Muere! Todo es tan poco!

Nada se sabe, todo se imagina.

Rodéate de rosas, ama, bebe.

Y calla. El resto es nada.

¿A qué vienen estas citas melancólicas?
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A que en diversos órdenes de la vida a veces nos entris-
tece y otras nos saca de quicio el ego auto-inflado, la me-
diocridad del fundamentalismo disfrazada de seguridad alti-
sonante, los ropajes ajenos vestidos con total desparpajo, el 
dogmatismo estéril, el autismo de algunos, la inmadurez en 
ancianos de espíritu, que responden siempre a la incapacidad 
de comprensión de la fugacidad.

Hay algo de infantil inocencia en quienes creen que por 
ocupar cargos en una organización están habitando el Olim-
po, sin percatarse de que son arrendatarios temporales (a ve-
ces hasta intrusos), cuya permanencia es tan fugaz como el 
reflejo de la luna en la gota de agua que cae del pico de un 
Martín Pescador.

Milan Kundera nos advierte en “La insoportable le-
vedad del ser” que aquél que quiere permanentemente 
llegar más alto, tiene que contar con que algún día le in-
vadirá el vértigo. Y no recuerdo quién afirmaba, segu-
ramente con mejores palabras, que cuando llegas a la 
cima no hay otra alternativa que comenzar a descender.  

La soberbia reflexión siguiente cuyo autor no conoce-
mos, nos ubica en el lugar de vida de donde no habría que 
apearse.

Método rápido y práctico para achicar la soberbia.

La soberbia es una forma particular de la discapacidad 
que suele afectar a gobernantes, directivos, funcionarios, 
etc., pero también a porteros, choferes de colectivos, em-
pleados públicos y a casi todos aquellos infelices mortales que 
se encuentran de golpe con una miserable cuota de poder.
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He aquí un consejo para no caer en la tentación: Diríjase 
usted a una zona rural, elija el campo que más le guste, des-
núdese y espere a que anochezca.

Cruce entonces el alambrado -con cuidado de no perder 
ninguno de los atributos del poder si es usted hombre- y camine 
hasta que sienta que está en medio de la soledad más absoluta.

Una vez allí, levante la cabeza al cielo y mire las estrellas; 
en ese instante, visto usted desde el espacio, debe ser algo así 
como un virus instalado sobre una pelota de fútbol.

Piense entonces que está usted parado sobre un minús-
culo planeta que gira alrededor del sol, y que el sol es nada 
más que una estrella pequeña entre los millones de estrellas 
que usted está viendo y que forman nuestra galaxia. Recuer-
de además, que nuestra galaxia es una de millones de ga-
laxias que desde hace millones de años giran en el espacio. 

Una vez que haya hecho esto, coloque los brazos en ja-
rra sobre la cintura en actitud desafiante, o adopte cualquier 
otra postura que le parezca lo suficientemente cabal para ex-
presar el inmenso poder que usted tiene, e hinchando las 
venas del cuello, grite con toda la voz que sea capaz de jun-
tar en ese momento: “¡Yo si que soy alguien verdaderamente 
poderoso!”

Luego, espere a ver el resultado.

Si ve que algunas estrellas se sacuden, no hay problema: 
es Dios que veces, no puede aguantar la risa”.
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Por último, en esta reseña de citas ajenas, los invi-
to a reflexionar en las palabras de Myriam, la exqui-
sita esposa del amigo colombiano José Antonio Sala-
zar, ex Director de RI, en ocasión de una cena de líde-
res Seniors en la penúltima Asamblea Internacional.  

“Mis amigos:

Esta es una meditación sobre la humildad.

En ocasiones los seres humanos nos sentimos poderosos, in-
vulnerables, olvidando nuestra condición esencialmente pereci-
ble. 

La historia y la mitología están llenas de personajes, todos 
muy importantes, fuertes y bellos, que en un momento pretendie-
ron ser inmortales para descubrir, que como Aquiles en Troya, o 
Balder “El Hermoso” en la mitología Noruega, todos eran vul-
nerables.

Estamos aquí porque somos triunfadores. Porque “Hemos he-
cho realidad parte de nuestro sueño”

Porque nuestros amigos nos han escogido para desempeñar 
un papel en el mundo Rotario. 

Gobernadores, Directores, Fiduciarios, Presidentes, son ad-
jetivos que acompañarán a nuestros nombres provisionalmente 
durante la vigencia de los cargos.

Los invito a no olvidar esto. 

Se trata de honores pasajeros durante un tiempo en el cual to-
das las miradas estarán puestas en nuestro accionar y nos harán 
extremadamente vulnerables. 

Habrá durante este tiempo mucha gente, -más gente de la que 
siquiera soñamos-, pendiente de nosotros, de nuestras palabras, 
pero sobre todo de nuestras acciones. 
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El cargo es solo una oportunidad de servir a los demás y trae 
consigo una gran responsabilidad cual es el efecto del ejemplo que 
demos con nuestros actos o nuestras omisiones.

Tengamos presente nuestra vulnerabilidad y eso nos hará hu-
mildes. 

Tengamos presente que el nombre y los honores del cargo nos 
acompañará por un año, quizás dos, quizás cuatro,  pero el “ex” y 
la memoria de cómo tratamos a los demás, de cómo servimos, nos 
acompañará por el resto de nuestras vidas.

Quizás, con suerte y con mucho, pero mucho trabajo, per-
manezcamos en la memoria de aquellos a quienes ayudamos a 
“Hacer sus sueños realidad”. Esa debe ser nuestra única recom-
pensa.

Muchas Gracias”.

Aspiren a cargos más allá del Club, prepárense para ser 
Gobernadores y más, pero nunca olviden que ser rotario im-
plica, precisamente, rotar, ocupar el cargo para el cual nos 
eligen y luego bajar al llano. Implica necesariamente dar de 
sí antes de pensar en sí.

Si lo hacen desde el corazón sabrán de la transitoriedad 
no sólo de los cargos sino de la vida misma.

Vivan para dejar frutos. Hagan durar los reflejos de la 
luna en ríos torrentosos de buenas obras y buenos recuer-
dos. 

Y que ningún Dios, queridos amigos, se ría jamás de us-
tedes.



Me bajo del Olimpo al que me subí de 
atrevido y les ruego leer con atención la 
siguiente reflexión, íntimamente ligada 
con  el artículo anterior. Para quienes 

no la conocen, les pido que manejen su 
ansiedad masticando pausadamente sus 
palabras para recién al final comprobar 

quién es su autor.

Si a partir de mañana quieren afincar en 
carne y alma propia lo que aquí se dice… 

bienvenidos al club! 



29

LA LECCIÓN DE LA VIDA

¿Para qué estamos aquí?

Para aprender una lección.

¿Qué lección?

La lección de la vida. 

¿Cuál de las lecciones de la vida?

La única lección de la vida: separarnos de nuestro propio 
yo. Es una lección que tenemos que aprender y no hay otra 
salida. Si no la aprendemos por las buenas nos veremos forza-
dos a aprenderlas por las malas. Tarde o temprano tendremos 
que despedirnos de nuestro propio ser. Tal fenómeno puede 
postergarse hasta nuestro último día de existencia o produ-
cirse gradualmente, sí, voluntariamente.

A los 18 años el yo ocupaba el 100% de su existencia, ¿no 
era así en su caso? Más que egocentrista usted era “yo” por 
los cuatro costados. Thomas Carlyle dijo que es la edad en la 
cual el hombre se torna insoportable.

Más adelante llegó la hora de ejercer una actividad profe-
sional o empresarial y con ese paso llegó la primera renuncia. 
Después llegó el matrimonio y con él otra capitulación de las 
fuerzas del yo. Y si usted y su esposa tuvieron la suerte de te-
ner hijos, al llegar ese momento ya poco quedaba de aquel yo 
omnipresente y el proceso de separación ya se había produci-
do tan gradualmente, tan naturalmente…casi sin que uno se 
diera cuenta. Cada experiencia la vivió usted con sumo placer. 
¿Sacrificios? Sí, quizás podríamos llamarles así, pero segura-
mente usted habría hecho todo lo posible para hacerlos.

Usted aprendió la lección de la manera más natural po-
sible. De la misma manera que su madre la aprendió. La vida 
de su madre fue el mejor paradigma de la doctrina de “Dar 
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de Sí antes de Pensar en Sí”. Cuando le llegó su hora final 
poco le quedaba para abandonar. No era más que 1% yo.  La 
débil llama de ese 1% se extinguió pero el restante 99% vive 
y seguirá viviendo.     

¿Para qué estamos aquí?

Para aprender una lección.

¿Qué lección?

La lección de la vida. 

¿Cuál de las lecciones de la vida?

La única lección de la vida: separarnos de nuestro propio yo.

	 Paul Harris. 

	 The Nacional Rotarian, julio de 1912.
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¿Existe acaso un Rotary paradójico?

Hoy soñé con una ranita.

Me visitó en sueños una rana pequeña, sobre la cual ha-
bía leído cierta información en la prensa de ayer. Su piel pa-
rece poseer propiedades contra algunos tipos de diabetes. A 
este bichito se le denomina “rana paradójica”.

Me contó que la llaman así porque a medida que se desa-
rrolla, su tamaño se reduce: el renacuajo es cinco veces más 
grande que sus padres.

-¿Qué te parece? -me dijo croando- Envejezco y me achi-
co.

-Soy como algunas organizaciones de ustedes, los hom-
bres -continuó ya un poco soberbia- Son más chiquitas cuan-
do más crecen.

Y continuó:

-En vez de centrarse en sus principios y en cumplirlos, se 
enredan en múltiples juegos malabares de burocracia y re-
quisitos. Creciendo y tornándose muy complejas, se achican. 
Sus diáfanos ideales fundacionales se diluyen en un mar de 
obligaciones impuestas y entonces se pasan el día discutien-
do quién y cuánto y dónde y se olvidan de para qué están allí. 
Salen de la empresa para reunirse semanalmente…en otra 
reunión de empresa! 

Me comentó la ranita que este sueño con batracios para-
dójicos es, precisamente, una paradoja.

Me desperté transpirando.
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Cuidado!

Te están apuntando.

Transcribimos el Objetivo de Rotary, con la modificación 
introducida en la reunión de la Directiva de RI en noviembre 
de 2007.

Estimular y fomentar el ideal de servicio como base de 
toda empresa digna y, en particular, estimular y fomentar:

1)  El desarrollo del conocimiento mutuo como oca-
sión de servir. 

2)  La observancia de elevadas normas de ética en las 
actividades profesionales y empresariales; el reconoci-
miento del valor de toda ocupación útil y la dignificación 
de la propia en beneficio de la sociedad.

3)  La puesta en práctica del ideal de servicio por par-
te de todos los rotarios en su vida privada, profesional y 
pública.

4)  La comprensión, la buena voluntad y la paz entre las 
naciones, a través del compañerismo de las personas que 
ejercen actividades profesionales y empresariales, unidas 
en torno al ideal de servicio.

Obsérvese quién es el sujeto de cada uno de los apartados. 

¿Es el Club? ¿Es Rotary entendido como supra orga-
nización? 

No. 
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Es el rotario.

Es decir, somos nosotros.

Si leemos con atención veremos que el acento está puesto 
en el rotario, no en Rotary.

Nos dice nuestro amigo Jose Alfredo Sepúlveda, Director 
de RI:

“Miremos detenidamente el objetivo de Rotary; en los cua-
tro enunciados que siguen al objetivo general, habla de lo que 
tenemos que hacer los Rotarios en forma personal, no lo que 
tiene que hacer el club y menos lo que tiene que hacer Rotary 
Internacional, el objetivo es individual, está dirigido al Rotario 
como individuo, pero para entrar en el mundo de Rotary Interna-
tional hay que hacerlo mediante el trabajo en el Club Rotario, porque 
de hecho, y como ya lo transcribí anteriormente dentro de los propó-
sitos de R.I., el primero dice: “a).- Apoyar a los clubes y distritos de 
R.I. en el desarrollo de los programas y actividades que promuevan el 
objetivo de Rotary”.

¡Todo se vuelve a referir al objetivo de Rotary! y por lo tanto 
conmina a que los Rotarios deben conocerse mas y fomentar el com-
pañerismo y la amistad “como ocasión de servir”; a que los Rotarios 
deben practicar elevadas normas de ética en sus actividades profe-
sionales; a que los Rotarios deben aplicar el “ideal de servicio” en 
todos los aspectos de su vida; y que los Rotarios deben fomentar el 
compañerismo con otros Rotarios alrededor del mundo. Recalco que 
el objetivo de Rotary está redactado para que lo ponga en acción la 
persona Rotaria y que las cuatro avenidas producen “Servicio en la 
Comunidad”, es mas, con el hecho de que una comunidad tenga un 
Club Rotario ya se le está haciendo un servicio.

Hagamos un recorrido por las cuatro avenidas y el “servicio 
en la comunidad”: si el club funciona con socios de calidad se está 
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haciendo un servicio en la comunidad porque esos socios pertene-
cen a una organización que los mejorará como personas, y dentro 
de este mejoramiento se preocuparán por su comunidad en todos 
sentidos, no solamente en ver las necesidades de construir obras 
materiales sino en convertirse en verdaderos ciudadanos preocu-
pados por su entorno; si una persona Rotaria es un ejemplo de 
ética en la práctica de su profesión esta haciendo servicio a y en 
la comunidad; si una persona Rotaria aplica el ideal de servicio 
en su vida privada, profesional y pública, es un buen ciudadano, 
buen padre o madre, esposo o esposa, hijo o hija, por lo tanto será 
una persona comprometida y valiosa a su comunidad y lógica-
mente y seguramente estará sirviendo en su comunidad en todo lo 
que puede, pero “de adentro hacia fuera y no solo porque la ven 
y la juzgan los demás”; y si ese Rotario estrecha relaciones con 
otras personas alrededor del mundo, de seguro que su comunidad 
se verá beneficiada, en conclusión, las cuatro avenidas de servicio 
producen servicio en la comunidad.

Más no es precisamente el servicio en la comunidad que ema-
na del objetivo de Rotary el que tiene que ver directamente con 
la construcción de una escuela, el equipamiento de un hospital, el 
dotar de sillas de ruedas o el vacunar para prevenir enfermedades, 
éste servicio surge de todo el conjunto del accionar Rotario, o sea, 
lo que conocemos normalmente como “Servicio en la Comuni-
dad” es y siempre ha sido el producto de que las personas afiliadas 
a Rotary se sientan importantes y contentas de pertenecer a su 
club, seré mas claro: “quien venga a Rotary exclusivamente por 
la necesidad de llevar adelante obras en beneficio de la comuni-
dad no podrá ser Rotario”, ser Rotario es un equilibrio entre 
el compañerismo, la ética, la coherencia y la paz. Cualquier 
persona puede regalar una silla de ruedas y hará una buena obra, 
pero no cualquier persona que regala una silla de ruedas y hace 
una buena obra es Rotaria.

Rotary Internacional requiere, para seguir siendo, e incre-
mentar su influencia en el mundo, que las obras de servicio las 
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efectúen Rotarios, en caso contrario, las obras serán cada día 
menos importantes para Rotary, (aunque beneficien a muchas 
personas y hayan costado bastante dinero) la raíz de Rotary se 
enfermará, se secará y nuestro maravilloso árbol caerá, tal vez se 
sigan haciendo obras de servicio, aún después de que las ramas y 
el follaje ya estén en el suelo, pero el espíritu de Rotary ya habrá 
muerto para entonces.

El que se reúnan personas en nombre de Rotary y hagan 
obras en la comunidad, usen sus engranes en la solapa y tengan 
reconocimientos Paul Harris, no quiere decir que sea un Club Ro-
tario, eso dependerá del cumplimiento del Objetivo de Rotary por 
los socios, sintiéndose “importantes y contentos” al cumplirlo, ¡ese 
es el Espíritu de Rotary!, el que produce servicio y amistad, 
amistad y servicio. 

“El servicio en la comunidad es el producto natural de un ver-
dadero Club Rotario y un medio para lograr la misión de Rotary”, 
con una sola condición: que lo realicen verdaderos Rotarios.”

Cuando ingresé a Rotary creía (seguramente imbuido del 
espíritu interactiano que no se borra fácilmente) que el Ser-
vicio en la Comunidad era la Avenida central de la ciudad 
rotaria.

Incluso no me sentía pleno cuando notaba que mi Club 
(un Club que ha hecho tanto por la comunidad) no daba lo 
suficiente.

Al ahondar en los principios rotarios, me percaté que la 
verdadera Avenida central de Rotary es el Servicio a Través 
de la Ocupación, que deberíamos, para entenderla mejor, de-
nominar Por Medio de la Ocupación, es decir el servicio que 
hacemos en cada instante en el ejercicio de nuestras profe-
siones, de nuestra actitud de cada día.

Es allí donde el verdadero rotario se despliega a cabalidad.
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Siempre afirmo (y muchos me miran de reojo) que si 
de verdad fuéramos rotarios en el más profundo sentido 
del término, el aumento del caudal social no sería un pro-
blema. Muchos querrían seguir el ejemplo de rectitud, de 
respeto al otro, de tolerancia, que nuestra propia postura 
en la vida impondría. Seríamos líderes éticos dignos de ser 
seguidos por tanta y tanta gente cansada de vivir en un 
mundo con valores degradantes y degradados, de modelos 
huecos, vacíos. Que quede claro: no hablo de mí. Soy tan 
imperfecto como el que más y en verdad toda asociación 
de seres humanos es, por definición, imperfecta porque 
nosotros lo somos. El quid de la cuestión está en tratar de 
ser mejores. No en Rotary, que eso vendrá como conse-
cuencia, sino en la vida de cada día.

Ser mejores con nuestra familia, con nuestros emplea-
dores y empleados, con nuestros clientes, con quien nece-
sita ayuda.

Resumiendo, queridos amigos, el verdadero obje-
tivo de Rotary ES EL ROTARIO. Vos. Tú. O usted. 
Como prefieras.

Pensálo, piénsalo, piénselo. 

Por favor.

Rodolfo Fenocchi, en su “Radiografía de un Ideal”, nos sintetiza el 
concepto:

“A diferencia de otras instituciones, Rotary confía fundamentalmente el 
desarrollo de su Objetivo al socio individual, al rotario, y no al club como una 
entidad ni siquiera tampoco a la Asociación que agrupa a los clubes de todo el 

mundo en Rotary Internacional.
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LA SOLIDEZ SIEMPRE COMIENZA  
EN LOS CIMIENTOS

En la reglamentación rotaria, en toda su literatura y en 
sus propios principios fundacionales, surge con claridad que 
los rotarios debemos hacer propios los siguientes  postula-
dos:

•	 Decir la verdad.

•	 Ser equitativo y justo.

•	 Respetar las demás profesiones, oficios y ocupacio-
nes.

•	 Dar apoyo a los jóvenes, a los enfermos, a los ancia-
nos y a los más desvalidos.

•	 Ser buen amigo y respetar a todas las personas.

•	 Defender la paz buscando el entendimiento entre los 
individuos, las comunidades y las naciones, sin distingo de 
raza, color y creencias políticas o religiosas.

Las palabras y los conceptos anteriores son fáciles de en-
tender, ¿verdad?

Ahora, su aplicación en la vida diaria, ¿es igual de fácil?

Cada rotario debería ser un multiplicador de valores, 
siempre y cuando de verdad  sienta esos valores como pro-
pios y actúe en consecuencia  no sólo por responsabilidad 
sino por convicción.

¿Es un tema menor el de la Etica en Rotary como he 
escuchado decir?  ¿Sigue siendo SATO la cenicienta de cada 
club? ¿Conocen todos los socios la Declaración sobre Servi-
cio a través de la Ocupación? ¿Y la Declaración de normas a 
observar por los rotarios en sus negocios y profesiones? ¿Y la 
Prueba Cuádruple? Y si conocen todo eso, ¿viven y actúan 
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en consecuencia? ¿O estamos hablando de un asunto arcai-
co, aburrido, incompatible con el competitivo mundo de hoy 
que valora el éxito aunque se consiga a cualquier precio? El 
EGD chileno Patricio Leniz Cerda nos comenta:

“En los albores del siglo XX Chicago mostraba un panora-
ma de convivencia social verdaderamente desolador. Había co-
rrupción política, discriminación y maltrato hacia los inmigrantes 
(irlandeses,italianos, etc.); explotación inmisericorde de grandes 
grupos de trabajadores, que sin especialización ni protección legal 
o sindical de ninguna especie, estaban indefensos ante el abu-
so patronal imperante. Muchos empresarios – sino la mayoría 
– con poca o ninguna conciencia social, sólo perseguían su lucro 
personal y el de sus asociados; no trepidaban en atropellar los 
derechos de los demás, amparados en la ley del más fuerte (única 
restricción reconocida por todos). Había grandes masas de gente 
pobre que a duras penas sobrevivía con lo mínimo para atender 
sus necesidades más básicas, pero sin esperanzas de poder algún 
día alcanzar un futuro mejor. Los ancianos desvalidos, a veces 
morían en las calles de hambre y frío. Paul Harris y sus amigos 
querían hacer algo para corregir esa dura realidad y buscaron ca-
minos que les fuesen accesibles con los escasos medios a su alcan-
ce.  Lo primero en que coincidieron fue en la urgente necesidad 
de despertar la conciencia ético-social de toda la comunidad; 
en particular, de los empresarios. Creían que así podrían mejorar 
las reglas generales de convivencia y muy especialmente, las de las 
relaciones laborales. Más que tratar de convencer con palabras 
hermosas, su vía de acción fue predicar con el ejemplo.

También, pretendían que cualquiera fuese la actividad com-
prometida, ésta respetase las buenas costumbres y que contribuye-
se al bien común y a un mejor entendimiento entre la gente.

Lo segundo que concluyeron es que para tener credibilidad en 
el ámbito ético social no se puede permanecer indiferente ante 
las carencias y sufrimientos de los más pobres y desvalidos.
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Lo tercero que acordaron fue que para trabajar en todo lo 
anterior  tenían que coordinarse o mejor aún, hacerlo en conjun-
to. Esto implicaba reunirse periódicamente, convenir propósitos, 
organizarse, etc., todo lo cual les iba a insumir bastante tiempo 
y esfuerzo. Por lo tanto, más valía disfrutar haciéndolo. De allí 
nace el concepto  de la amistad en el servicio, simple de plantear 
pero no tanto de concretar.”

Las negritas son nuestras.

La preocupación, de todos.

Las siete exigencias básicas de ética social que nos impo-
ne Rotary, viejas como el rotarismo (y viejas como el mundo 
y entonces novísimas), están devaluadas en la actual escala 
moral de la tilinguería (donde tanto tienes, tanto vales, don-
de lo que no tiene precio no tiene valor) y parecen a veces 
tan nuevas que resultan desconocidas o irrealizables que, en 
definitiva, es la misma cosa.

Despertar la conciencia ético-social, predicar con el 
ejemplo, no permanecer indiferente ante las carencias y su-
frimientos de los más pobres y desvalidos y disfrutar hacién-
dolo, son las columnas que sostienen la esencia rotaria.

Deberíamos mirar más hacia esas columnas, saber dónde 
se asientan, por qué y para qué, para así conseguir entre to-
dos que el techo de Rotary jamás se nos caiga encima.

En esta obra, hay vacantes.
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El sofá y el trampolín

Lo dogmático exime de la necesidad de pensar. Acatar el dogma es 
vivir en perpetuo estado de inconsciencia.

				    Orwell (“1984”)

Vivimos un nuevo mundo, con nuevas realidades, nueva 
gente, nuevos desafíos, nuevas problemáticas, nuevas reglas.

Cuando un club rotario se niega a aceptar esa realidad, 
hacer crecer en su seno su propia muerte.

Debemos usar el pasado como trampolín y no como sofá, 
nos gritaba Harold Macmillan.

Y sin gritar, en tono calmo y tolerante, café de por medio, 
te decimos hoy querido rotario que debemos apoyarnos en el 
pasado, pero no apoltronarnos en él.

El viejo Rotary fue distinto al actual y es posible que fue-
ra mejor, lo acepto.

Quienes lo integraban eran por estas latitudes hombres 
de pro, líderes de sus comunidades.

Como interactiano (no se puede dejar de ser lo que se fue 
aunque lo disimulen las máscaras) mantengo vivo un respe-
tuoso recuerdo por aquellos que en mi pueblo natal nos guia-
ban por los caminos del servicio, por el principìo de pensar 
en el otro, de tender la mano hacia la gente.

Pero ese tiempo ya no existe. Es triste que no exista, pero 
no existe.

No se puede construir desde la nostalgia: el mundo cam-
bia y Rotary cambia con él.

Cambia su propia estructura, sus lineamientos organiza-
tivos, adecuándose a los tiempos que corren.



41

Pero no cambia su esencia, los valores que promueve, 
que son en definitiva la sustancial diferencia que tenemos 
con otras organizaciones.

Manteniendo en alto los valores rotarios de siempre, 
acompasemos a los tiempos que corren la impronta de nues-
tras reuniones, hagamos lo imposible para que los jóvenes se 
sientan cómodos y motivados en ellas, porque si no lo ha-
cemos estamos condenados a no renovarnos y marchitarnos 
cada día.

Dinamicemos la acción, logremos que todos los compa-
ñeros de la rueda participen en ella.

Conozcamos las nuevas realidades de Rotary y lo que esas 
realidades nos permiten. Informémonos. No hay excusa para 
no conocer las miles de alternativas que Rotary nos brinda 
para servir a los demás.

Pero cuando proponemos optimizar Rotary también pro-
ponemos el paso previo imprescindible: modificarnos noso-
tros mismos para alcanzar el honor de ser rotarios a cabalidad. 
Sólo las mujeres y hombres enteros pueden ser merecedores 
de tal distinción.

Nuestro fundador decía, con absoluta clarividencia:

  

“Para hacer realidad su debido destino, Rotary debería 
ser evolutivo y en algunas ocasiones revolucionario”.

Paul Harris en su Mensaje ante la Convención de RI de 1930.

Y también nos advertía en “This Rotarian Age”:

“Un Rotary dogmático no nos serviría en absoluto”.

Vamos a levantarnos del sofá del pasado, aunque crujan 
las articulaciones.

De a poco iremos aceitando nuestros movimientos y casi 
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sin darnos cuenta habremos saltado del trampolín, lo que 
equivale a abandonar los caminos trillados que muchos tran-
sitan y a poco conducen.

Cuando un distraído labriego de la Antigua Roma araba 
la tierra y se salía del surco, le gritaban: “de lira!”, que signi-
fica “te sales del surco”.

Abandonar el surco es evitar el dogma. 

Los invito, cada tanto, a delirar.

Sólo así, innovando, le daremos a Rotary la imprescindi-
ble chispa creativa que le permitirá permanecer y proyectarse 
y ser respetado y reconocido y apetecido y -por qué no- ama-
do por las nuevas generaciones. 

¿En qué se parecen un paracaídas y una mente? 
En que si no se abren a tiempo, el resultado siempre es mortal.
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La imagen pública y el aumento del cuadro social

Ser es ser visto, afirmaba Berkeley.

Creo que fue Kant quien gritó que las cosas no son como 
las cosas son sino como somos nosotros. 

Mis tantísimos años de actividad publicitaria me llevaron 
a distinguir claramente la identidad de la imagen.

La imagen se forma en la cabeza de la gente, la identidad 
es nuestro propio ser, lo que somos.

Ninguna imagen positiva se consolida en los demás si no 
parte de una identidad positiva del emisor.

Podemos instalar vallas publicitarias, emitir comerciales 
en televisión, publicar avisos en la prensa, pero esas son se-
ñales exteriores que si no se corresponden con la identidad 
emisora no tendrán ni credibilidad ni permanencia.

Cuando el otro no rotario nos ve actuar a cada uno de 
nosotros o cuando lo invitamos a una reunión del club, no 
hay publicidad capaz de modificar la impresión que le causa-
rá lo que ve y siente.

Las piedras  pueden venderse sólo una vez. Yo puedo 
vender un chocolate gracias a una buena campaña publicita-
ria, pero lo venderé sólo una vez si tiene, por ejemplo, sabor 
a ajo.

Italo Calvino, en su “Marco Polo”, nos decía que de una 
ciudad no importa las siete o setenta y siete maravillas que 
tiene sino la respuesta que te ofrece.
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Ocurre lo mismo con toda organización, incluida la 
nuestra. 

La maravilla es, por ejemplo, la campaña PolioPlus. Pero 
la identidad cercana, lo que la gente ve es a nuestro club y 
más concretamente, a nosotros mismos.

Somos nosotros quienes con nuestra identidad confor-
mamos la imagen que los demás se hacen de Rotary.

Porque muy pocos conocen los alcances increíbles de Po-
lioPlus.

Pero muchos nos conocen a nosotros, nos ven actuar, sa-
ben cómo somos, quiénes somos.

Nosotros somos la identidad de Rotary. 

De nosotros depende la imagen de Rotary.

Es que la verdadera historia no es lo que pasa sino lo que 
nos pasa.
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EL RESTO SON COMENTARIOS

La doctrina del ahimsa o del no daño, uno de los dogmas 
principales de la filosofía hindú tomada del jainismo se tra-
duce simplemente (¿simplemente?) en no causar daño a los 
seres sensibles. 

Lo bueno que usted sea será inversamente proporcional 
a la cantidad de daño que haga a los seres sensibles.

Repasemos un poco grandes líneas de pensamiento.

Hipócrates le aconsejaba a los médicos: “Convierte en 
hábito dos cosas: ayudar o, como mínimo, no hacer daño”.

Hillel decía: “No hagas a tu vecino lo que te resulte de-
testable. Eso es todo el Torá. El resto son comentarios”.

Aristóteles sentenciaba: “Deberíamos comportarnos con 
nuestros amigos tal como desearíamos que nuestros amigos 
se comportaran con nosotros”.

Confucio, a su vez: “Lo que no quieras que te hagan a ti, 
no se lo hagas a los demás”.

Y en Mateo 7:12 se resume sabiamente este concepto: 
“Todo lo que querrías que los hombres te hicieran, hazlo tú a 
ellos: pues tal es la ley de los profetas”.
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¿Respetar elevadas normas de ética, condición que todos 
los rotarios debiéramos cumplir a cabalidad, no es en defini-
tiva respetar al otro?

¡Viejo como el mundo pero tan nuevo! 

Nuestro ex Presidente Rattakul enfatiza que de todas 
las Avenidas de Servicio, el Servicio a través de la Ocupa-
ción constituye la faceta más característica e importante en 
Rotary. En otros terrenos otras entidades están haciendo lo 
mismo y puede que algunas veces lo estén haciendo mejor. 
Sin embargo, mediante el Servicio a través de la Ocupación, 
Rotary hace lo que otros no hacen.

Detenernos a pensar que somos los demás de los demás 
es un buen comienzo para iniciar el cambio.

Aquí reside la llave mágica de Rotary: en la postura de 
cada día, en la actitud ante los demás, en el respeto al otro.

Eso nos diferencia. Eso nos hace ser rotarios.

¿O alguien me señalará a alguna persona que luce el pin 
sin ser de verdad rotario y me dirá que estoy equivocado?

Addenda

Omar Campos, uno de esos rotarios imprescindibles, argentino y frontal, 
decía alguna vez en Rota-Latino:

“Si a LFR no se le agrega la impronta de los hombres diferentes se convierte en 
una cáscara vacía; millonaria, pero vacía.

Ya llenamos LFR de dinero, ahora estaría bueno llenarla de hombres diferen-
tes”.

Traslademos el concepto al propio Rotary.
Y propongámonos llenarlo si no de almas grandes, al menos de alguna 

mediana.
Permítanme aplaudir ahora a mi tocayo argentino. 
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 Carlos V y los monjes fornidos

El tailandés  Bhichai Rattakul. Presidente de Rotary In-
ternacional 2002-2003 y Presidente 2007-2008 del Consejo 
de Fiduciarios de La Fundación Rotaria, nos cuenta que cua-
tro siglos atrás, Carlos V regía el Imperio Germano, que por 
entonces incluía la mayor parte de Europa. Era el monarca 
más poderoso de su tiempo. Pero, como otros soberanos de 
entonces, consideraba la labor de gobernar a sus súbditos 
una ocupación molesta. A una edad avanzada, Carlos V se 
retiró a un monasterio en donde residió durante sus últimos 
días. Allí se divirtió armando y desarmando relojes. Tenía 
muchos y su sueño era ajustarlos para que todos sonaran al 
mismo tiempo, pero a pesar de sus constantes y meticulosos 
esfuerzos, no pudo lograrlo y acabó dándose por vencido.

Un día, sentado en su silla, hablando con un amigo, filo-
sofaba de esta manera: “Cuando intentaba que mis súbditos 
estuviesen de acuerdo en todo estaba verdaderamente loco. 
Ni siquiera puedo lograr que estos relojes inútiles suenen al 
unísono”.

Y nos agrega Bhichai: 

“Hay muchos que hoy tienen la misma manía que Car-
los V. No gobiernan imperios ni se entretienen con relojes 
pero se amargan y desesperan esforzándose por conseguir 
que todos piensen como ellos. Estas diferencias han roto 
amistades, arruinado familias e incitado guerras civiles. La 
culpa no reside en la cuestión en sí, ni en la diversidad de 
opiniones, sino en la insensatez humana de pretender que 
otras personas acepten a la fuerza ideas o creencias que no 
les convencen”. 

La tolerancia es una de los postulados básicos de Rotary 
y es sólo en base a ella que Rotary ha perdurado y se ha soli-
dificado en sus más de cien años de vida.
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Paul Harris afirmaba en “My Road to Rotary:

“La amistad fue la piedra fundamental sobre la cual se 
fundó Rotary y la tolerancia el elemento que aseguró su co-
hesión. En cada club rotario hay suficiente energía atómica 
para que explote en mil pedazos, pero el espíritu de toleran-
cia impide tal tragedia”

Pero, claro está que tolerar no es aprobar.

No tengo por qué aprobar lo que otro piensa, pero sí debo 
tolerar la diferencia.

El tema toma un giro dramático si se trata de acciones.

La acción reñida con los valores morales no se tolera ni 
se aprueba.

Los propios clubes tienen los mecanismos para erradicar 
de las filas rotarias a quienes viven rompiendo moldes sin 
siquiera llenarlos, parafraseando al genial Rafael Barret.

Cuando acercamos a la rueda a alguien dudoso, como 
dice el tango, alzamos un tomate y lo creemos una flor. 

Es que hay quienes entran en Rotary y a medida  que pasa 
el tiempo se encuentran con una molestia: ellos mismos. 

“Sinceremos Rotary”, decía nuestro EGD Víctor Valver-
de y para sincerarlo, sincerémonos nosotros mismos como 
paso previo e imprescindible para formar clubes de gente ple-
na, de buena gente.

Este Código era norma en una abadía europea del siglo 
XVI. 

 

Si llegare algún monje peregrino, de lugares distantes, 
con deseos de vivir como huésped en este monasterio y 
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se amoldara a las costumbres que aquí encontrare, sin al-
terar por su prodigalidad la paz del monasterio y dándose 
por satisfecho con lo que éste le brinde, podrá permanecer 
aquí todo el tiempo que desee. 

Si por otra parte, hallare algún defecto y lo hiciera 
notar razonablemente, con humildad y caridad, el abad 
discutirá su queja prudentemente, no sea que Dios haya 
enviado al peregrino justamente para tal objeto.

 

Pero si se mostrara murmurador y contumaz durante 
su permanencia como huésped, se le dirá honradamente 
que debe partir. Si no fuere, que, dos monjes fornidos, en 
nombre de Dios, se lo expliquen mejor.

Es una suerte que seamos tantos los rotarios fornidos.
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 De estrellas y barcos estrellados

En un barco, el capitán llama al grumete a cubierta y le 
encomienda que tome el timón.

Señalándole una estrella, le indica que mantenga el rum-
bo orientándose por ella. El grumete, confiado y orgulloso, 
emprende su nueva tarea. Durante varios minutos la nave 
mantiene proa en la ruta correcta pero al poco tiempo em-
pieza a desviarse. La estrella se ve sólo desde el costado del 
buque y transcurrida una hora ya se ha perdido de vista. En 
ese momento, el capitán se presenta en la cubierta y enton-
ces el grumete exclama alborozado: “Vamos bien, capitán, ya 
pasamos la estrella, señáleme otra”.

Lo mismo les sucede tanto a las organizaciones como a 
los países.

Las políticas de gobierno suelen abundar mientras que 
las políticas de estado suelen incluso ser inexistentes: legislar 
para dentro de 20 años, acordar el país que queremos, parece 
una utopía

Nos apuramos a pasar cada estrella, porque la ha seña-
lado otro y señalamos otra y luego otra. Es que ahora somos 
nosotros los Capitanes, qué embromar!. 

Y aunque no lo parezca, aunque como Capitanes señale-
mos rumbos con ceño fruncido y gesto bravío, el barco anda 
a la deriva.

Toda organización necesita un destino permanente, un 
ideal permanente, más allá de los Capitanes de turno.

Y Rotary tiene ese destino y ese ideal. ¿Cómo podrían 
explicarse, si no fuera así, estos 104 años de existencia en 
constante desarrollo?

Cuáles son esas estrellas? Aceptación de la diversidad y 
permanente ejercicio de la tolerancia. Y, claro está, Servicio, 
Compañerismo, Integridad y Liderazgo.
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Es un buen ejercicio que nuestros Clubes rotarios ana-
licen cada uno de estos principios para medir su grado de 
importancia en cada reunión semanal y más allá de ellas. 

Son estrellitas que titilan, indicándonos hacia dónde en-
filar el barco.

¿Qué es muy difícil conseguirlo? ¿Qué es inevitable que 
algunos años se nos desvíe, encalle, arríe velas?

Claro que sí.

Lo esencial de los ideales es que son inalcanzables. No 
definen lo que el hombre posee sino lo que busca.

Las estrellas nos guían, nos indican hacia dónde ir, aun-
que nunca lleguemos.

Lo importante es navegar.
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Las flores y los frutos del Gobernador

Se pueden recoger flores (nos aplauden, nos halagan, nos 
regalan, nos reconocen), pero es mejor recoger frutos.

La tarea del Gobernador es engañosa. 

Es que las flores se marchitan pronto. 

Pero los frutos no. 

A Catalina la Grande le armaban pueblos prósperos y 
felices cuando iba a llegar. El tuerto Potemkin, uno de sus 
amantes, hacía trasladar rápidamente el pueblo hacia el 
próximo destino de Catalina. Cambiaban algunas estructu-
ras, algunos colores, los actores rotaban el vestuario y otra 
vez la nueva aldea bullía de actividad y entusiasmo.

Catalina estaba feliz de reinar sobre un territorio tan pu-
jante.  

No digo que ustedes, Gobernadores Electos, sean Cata-
lina la Grande. 

Pero les aseguro que habrá muchos Potemkin inventán-
doles maravillosas ciudades a su paso.

Analicen con sentido crítico lo que ven. Huelan las flo-
res.

Vean cómo conocer la verdad de la tierra en la cual cre-
cen.

Y no se crean del todo la feria de vanidades que a menu-
do la propia investidura trae consigo.

Sacúdanse los papelitos de colores, el oropel.

Los “honores del cargo” encierran en su misma denomi-
nación un juego peligroso que a veces induce a confusiones: 
son honores del cargo.

No es a José a quien homenajean: es a su condición (cir-
cunstancial) de Gobernador.
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Los verdaderos frutos de esa condición deberían ser que 
cuando José ocupe la condición de “ex” (la cual durará toda 
su vida), el homenaje, las muestras de respeto o mejor de 
cariño, sean las mismas.

Todos deberíamos vivir preparándonos para nuestra fu-
tura condición de “ex”.

En todos los sentidos. 

Cuando tuve el honor de ser Instructor de Gobernadores 
en el Instituto de Chiclayo, vi a Luis Vicente Giay preocu-
pándose de si el café estaba caliente, arreglándote  la identi-
ficación, arrimando sillas,  preguntándote cómo iba  todo.

¿Recuerdan el artículo “La lección de la vida” de Paul 
Harris?

¿Qué más puede agregar este humilde escriba que habita 
en los arrabales del mundo? 

En el teatro NO cada actor lleva un farol. Algunos actores de la 
vida diaria tienen su farol ubicado cuarenta años atrás. Sus som-
bras son largas. Otros, con muchos años encima, alumbran y van 

alumbrados como decía una zarzuela que escuchaba mi padre. 
Esos son los rotarios imprescindibles. 
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¡PERO QUE BIEN HABLA ESTE MUCHACHO!

José Antonio Salazar, ex Director de Rotary Internacio-
nal, brillante orador e inteligentísimo analista de Rotary, dijo 
alguna vez:

“Una pareja de amigos,  asiduos asistentes a las reuniones ro-
tarias, después de felicitarme por los discursos  me pidieron copia 
de uno que había pronunciado unos días antes en otra ciudad. 
Cuando les pregunté sobre qué había tratado el discurso con el fin 
de precisar de cuál se trataba, cuál no sería mi sorpresa cuando 
me dijeron, casi en coro, que la verdad no recordaban de qué se 
trataba el tema pero les había gustado mucho el  discurso”.

La buena oratoria a veces es sólo eso: buena oratoria. Es 
efecto, lucecitas de colores que no le hace asco a los sofismas, 
a las frases hechas, a los golpes de efecto, incluso al razona-
miento circular disfrazado 

La inarmonía de los cubiertos utilizados a todo vapor son 
la banda de sonido de tan “magistrales” alocuciones. 

¿Cómo decir algo profundo mientras los cubiertos chi-
rrian contra los platos y en aquella mesa del fondo dos co-
mensales hablan con la boca llena? 

¿No será que hablamos para nosotros mismos? 

¿No serán las palabras huecas un acompañamiento per-
fecto para la orquesta de cubiertos?

O, lo que es peor, ¿será que nos importa el otro? 

¿Le importa al orador y le importa al público? 

¿No será que el orador habla para sí mismo y el público, 
hambriento, quiere despachar lo más rápidamente posible el 
manido pollo rotario? 

Eso sí, cuando el disertante cierra sus frases con un coup 
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d’effect, los asistentes dejan los cubiertos a los lados y aplau-
den en forma entusiasta. Es un reflejo condicionado a lo pe-
rro de Pavlov ante la elevación del tono del orador y alguna 
palabra altisonante colocada por allí. 

Aunque no se atrevan a decirlo, muchos pensarán: “no 
sé lo que quiso decir, pero qué bien habla”. 

El orador se siente reconfortado. Y se cumple así el ri-
tual.

Los tiempos del discurso LCA (Lugares Comunes Altiso-
nantes, diría Pérez Reverte) han terminado. 

El discurso pomposo pero vacío, con los lugares comunes 
chorreando, cada vez convence menos a quien escucha de 
verdad. 

Los viejos esquemas de hablar por hablar, que incluye 
“salir en la foto”, ocupar a toda costa la cabecera y suponer 
que la posteridad nos alberga, han muerto.

Pero Rotary no.

Porque sus valores más profundos siguen tan vivos como 
siempre. 

Más trabajo, más servicio, más pensar en el otro y sobre 
todo, queridos amigos, más humildad.

Cuando hablemos para otros, tratemos de pensar en ellos 
e intentemos dar opinión con información y capacitación. 
Porque sin información y capacitación no hay crecimiento 
sustentable.

Los que tengan las manos libres, ahora pueden aplaudir.
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UN TONICO INFALIBLE.

Hermanos en Rotary:

Como el sábado 13 ya partimos hacia Chile, preparando 
las valijas con Nilda le pedí especialmente que no olvidara 
colocar en el botiquín de viaje un medicamento verdadera-
mente milagroso que trato de tomar todos los días.

Se llama Dardesí 4970.

En realidad es un tónico reconstituyente de la fe, cuyo 
principio activo es Puro Rotarismo.

Aunque me consta que muchos de ustedes lo conocen y lo 
utilizan, comparto con los distraídos su fórmula, aclarándoles 
que en realidad puede prepararse en la propia casa (en la ver-
dadera casa de cada uno, es decir en lo más íntimo del yo).

Contiene Servicio, Dignidad, Humanidad, Entereza, 
Solidaridad, Grandeza, Honestidad, Vergüenza, Respon-
sabilidad, Tolerancia, Compañerismo, Imaginación Y una 
pizquita de locura, todo junto pero no revuelto.

Dice el prospecto que la fórmula exclusiva de este tóni-
co utiliza componentes de muy dificultosa localización y de 
intrincado acceso, algunos en franca vía de extinción. Pero 
nosotros no creemos que sea cierto: con un poco de atención 
y perseverancia se encuentran donde menos lo pensamos.

Eso sí: el envase puede parecer vacío. Es apariencia: sólo 
contiene lo que usted mismo contenga.

Dice su prospecto que para un efecto duradero es con-
veniente administrarse dosis diarias de cada uno de sus com-
ponentes. La ingestión de todos a la vez resulta traumática 
aunque conduce, inevitablemente, a la sabiduría.

Posee una sola reacción adversa: puede afectar la soberbia.

Hasta el regreso del INSTITUTO.
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Reflexiones de una valija desde los lagos del Sur, 
donde duermen los volcanes.

Comentarios al Distrito sobre el GETS de Puerto Varas.

El equipaje de ida. La ilusión, la apetencia de capacita-
ción, la responsabilidad, la confianza de los amigos, todo en 
una valija extensible, capaz de albergar los contenidos que 
allí nos dieran para traerlos de regreso y compartirlos, poco a 
poco, con ustedes.

El lugar. El encanto manso del lago Llanquihue, la im-
ponencia de los volcanes Osorno y Calbuco, la frondosa ve-
getación de la selva andina, un Puerto Varas de ensueño, un 
Puerto Montt encantador, luego -en lo estrictamente perso-
nal- un espectacular cruce por los Lagos hacia Bariloche y 
otra jornada en San Martín de los Andes, previa escala en 
Villa Angostura.

Los protagonistas.  El ex Presidente de Rotary Interna-
tional Frank Devlyn (los lentes de Nilda y los míos son  aho-
ra limpiados con la famosa franelita de su cadena de ópticas), 
el también ex Presidente Luis Giay (que compartió nuestro 
grupo de trabajo como cónyuge de Celia, su esposa, Gober-
nadora Electa del Distrito 4820 y demostró su afabilidad y 
don de gentes, tal como la propia Celia), el Director de Ro-
tary International José Antonio Salazar (cuyo discurso en el 
Instituto fue memorable y que nos encargaremos de difundir 
cuando recibamos las memorias), el también Director Luiz 
Coelho de Oliveira, el Director Entrante de RI Carlos Spe-
roni y los Past-Directores Gustavo de Obaldía, Fernando 
Friedman y Gustavo Gross. No pudo asistir el Presidente de 
RI Glenn E. Stess, pero compartió con nosotros su inteligen-
cia y ductilidad Edwin Futa, Secretario General de Rotary 
International.



58

También fueron protagonistas todos los que hicieron 
posible el GETS, el Seminario de la Fundación, comandado 
con justeza por Gustavo Gardebled y los que planificaron y 
dirigieron cada evento,desde el afable Rodolfo Harwardt, 
Chairman del Instituto y el activo Héctor Mario Denner, 
Chairman del GETS, hasta cada rotario de los clubes de 
Puerto Varas.

Y estuvimos nosotros, todos los Gobernadores Electos en 
un grupo sólido, unido, con inquietudes compartidas y con-
tacto permanente a partir de entonces. 

Con el GDE del 4980 Eduardo Alvarez Mazza y su espo-
sa Ana, conformamos un equipo uruguayo que se quiere y se 
respeta (dice Dolina que eso lo volvería invencible).

Una invitada especial asistió a todo el GETS: la Gober-
nadora Electa del Distrito 4170 de México, Olga Santos de 
Devlyn, con quien ya nos prometimos algún intercambio ro-
tario de amistad y que ya aseguró su presencia junto a su 
esposo Jess, hermano de Frank y EGD mexicano, en el Insti-
tuto de Punta del Este.

Dicho Instituto fue muy bien difundido desde un stand 
especialmente habilitado y hasta donde supimos, ya había 
más de 60 inscriptos, lo cual asegura su seguro éxito.

Los instructores, los EGD Héctor Mario Denner de Ar-
gentina, Eric Krumm de Chile, Jaime Ospina de Colombia 
y Daniel Elicetche de Paraguay, fueron los encargados de 
aportarnos no sólo conocimientos sino sobre todo entusias-
mo, responsabilidad, fuerza. Marta Ubiría, del staff de la ofi-
cina de R.I. de Buenos Aires tuvo una activa y más que efi-
ciente participación. Compartió también con nosotros todo 
el GETS nuestra conocida Susan Doxtator, acompañada de 
Jennifer Deters. 

El clima. Lluvioso, frío y de pronto, sorpresivamente cálido.
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La sensación térmica. Cálida siempre. La más clara de-
mostración de esa sensación creada en Puerto Varas y pro-
yectada para el futuro, la tendremos en Anaheim, donde el 
grupo entero brindará un divertido ejemplo de su unidad. 
Como nos juramos no adelantar nada de ello todavía, habrá 
que esperar hasta después de la Asamblea Internacional. La 
promesa a todos es que en nuestra Asamblea, que se realizará 
el sábado 16 de abril, disfrutaremos de esa “demostración”.    

El equipaje de regreso. Los nuevos amigos, las herra-
mientas para asumir el desafío, el entusiasmo y una grippe 
que comenzó frente al Lago.

Lo que faltó en la valija. Un poquito más de espíritu 
rotario, de doctrina, de filosofía, un acentuar la vocación de 
servicio, un pensar más en el otro, una alusión a la imperio-
sa necesidad de ser referentes en nuestras comunidades (si 
cada rotario debiera ser un multiplicador de valores, el Go-
bernador debiera serlo aun más). Es que no todo es mercado, 
queridos amigos. Cuando ordenemos cada contenido de la 
valija extensible, desarrollaremos junto a ustedes nuestra for-
ma de ver a Rotary, de ser en Rotary y de sentir el orgullo de 
integrar la organización de servicio más grande del mundo, 
que todos tenemos el ineludible deber de conocer, solidificar 
y hacer crecer.

			   Montevideo, noviembre de 2004.
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Cuando iniciamos nuestra Gobernación, José María Vizconde, el 
Gobernador anterior, había fallecido luego de una penosa enfermedad. 
El recuerdo de José María sigue vivo en todos quienes lo conocimos. Y en 
nuestra Carta 1, José María continuaba estando junto a nosotros como 
lo siguió haciendo hasta el final de nuestro período en la Gobernación y 
como lo sigue haciendo todavía.

GRACIAS A LA VIDA

Lo mejor que el hombre puede hacer cuando se va es 
quedarse.

Quedarse en el buen recuerdo, en la viva memoria.

Eso ha hecho José María: quedarse para siempre entre 
nosotros.

Es que, como decía Ricardo Palma:

“La vida no es la vida que vivimos.

La vida es el honor, es el recuerdo.

Por eso hay muertos que en el mundo viven

y hombres que viven en el mundo muertos.”

Vivamos Rotary.

José está con nosotros.
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DESDE EL DOLOR, LA ESPERANZA

Hermanos en Rotary:

Un viaje de mil leguas comienza en tus propios pies, sen-
tenciaba Laotsé.

José María siempre nos recordaba esa sabia afirmación.

Y bien, hoy, guiados por el eco de los pasos de nuestro 

querido José María iniciamos el camino pero no solos, 
sino junto a ustedes, caminando con ustedes.

Con convicción, entusiasmo, compromiso y mucho tra-
bajo desde hace prácticamente un año, hemos conformado 
una organización distrital que entendemos dinámica y que 
suponemos eficaz y eficiente.

Para lograrla, hemos confiado en rotarios de larga trayec-
toria, en amigos de siempre y en nuevos rotarios cuyas dotes 
personales y profesionales y su entrega a la causa, nos motiva 
y nos compromete aun más con el futuro de nuestro Distrito, 
dándole la oportunidad a nuevos líderes en simbiosis con ex-
Gobernadores y con referentes distritales.

Observarán ustedes que hemos creado nuevos Comités, 
recreado otros y establecido metas, propósitos y herramien-
tas  que entendemos claras y mensurables.

Es que más allá de la actividad de cada Club, nos hemos 
propuesto que el propio Distrito (es decir, Rotary como tal) 
encare pequeñas obras en nombre de todos, que potencien la 
imagen pública del movimiento.

A esa presencia mediática, a ese “para afuera” que pre-
tende que la comunidad nos vea y nos valore para que así 
“apetezca” pertenecer a Rotary, le sumamos el “para aden-
tro”, reflotando el Consejo de Capacitación, que se acercará 
a los Clubes con instrucción, información y formación rota-
ria, la cual será potenciada por las separatas coleccionables 
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que empiezan ya en este N° 1 a publicarse en la Carta Men-
sual.

El énfasis de este período está puesto en la Avenida siem-
pre olvidada, en SATO. 

El propio lema del Presidente Carl Wilhelm Steinham-
mar (Service above self), “recreado” en español como DAR 
DE SI ANTES DE PENSAR EN SI no es otra cosa que la 
verdadera raíz rotaria. 

Es que Rotary es DAR DE SI, es SERVICIO A TRAVES 
DE LA OCUPACIÓN, o mejor dicho POR MEDIO DE LA 
OCUPACIÓN, lo que equivale a decir POR MEDIO DE 
UNO MISMO. 

Servicio a través de uno mismo en cada momento, ante 
cada persona, más allá de la reunión del Club. 

Los invito a analizar una vez más la prueba cuádruple y 
las normas de ética. Por el solo hecho de aplicarlas en nues-
tra vida de todos los días, ya servimos al otro.

El otro (nunca debemos olvidar que cada uno de noso-
tros es el otro de los demás) es la clave de todo el asunto. 
Respetar al otro, tomarlo en cuenta, tolerar (que no equivale 
a aprobar), aceptar la diversidad, entender sus inquietudes, 
sus anhelos, sus frustraciones.

Sólo el verdadero rotario comulga y difunde esa actitud 
de vida. Nuestro sueño es que en el 4970, todos seamos au-
ténticos rotarios.

Y que el crecimiento parta de incorporar mujeres y hom-
bres éticos, no simples “cenadores” ni “porta-insignias” capa-
ces de pagar la cuota, que de esos sobran.

Los verdaderos rotarios, los plenos, son escasos, pero 
seguramente son muchos más en nuestro territorio que los 
actuales setecientos. Se trata de encontrarlos, de motivarlos, 
de capacitarlos, de darles oportunidad de conocer lo que es y 
lo que puede ser Rotary.
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Les invito a leer con atención esta Carta, a conservarla, 
porque será un material de consulta permanente para todo 
el período. 

En ella anunciamos buenas nuevas (obras concretas que 
serán de todos, el programa dominical en Radio Carve, la 
página web) y también la esperanza de crecer y de dejar el 
mundo, aunque sea en mínima medida, mejor de lo que lo 
encontramos.

La esperanza, entonces, junto al compromiso, a la con-
vicción y al entusiasmo nos guiarán en el trabajo. Pero con 
reflexión, con lucidez, con visión de largo plazo dentro de 
un marco de tolerancia, respeto y amistad, como quería José 
María.

Un fuerte abrazo a todos.

				    Carta Mensual de julio de 2005.

Procuremos que la magia de Rotary nos ilumine, la magia que 
permite que gente común, como usted y yo, realicemos obras 

fuera de lo común. 

Bhichai Rattakul (Tailandia. Presidente de RI 2002-2003)
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NO PUEDO CRECER, HAY QUE CRECER,  
VOY A CRECER

En el mes del Aumento del Número de Socios y la Exten-
sión, estamos extremando esfuerzos en medio de las reuniones 
oficiales, para concienciar a cada uno de los rotarios del Dis-
trito de la necesidad imperiosa de crecer.

Todos sabemos que se trata de un manido tema, que año a 
año se replantea, sin resultados positivos aparentes.

Algo está fallando en lo que hacemos.
Pero hay sangre nueva, hay fuerza renovada, hay compromiso 

de los Presidentes y plena conciencia del problema ante los plazos 
perentorios de Rotary Internacional y la definición del 4960 de 
intentar la fusión no sólo con nosotros sino también con el 4880 
(centralizado en Rosario, Argentina), lo cual no se corresponde 
con lo decidido por nuestros Clubes en la última Conferencia, en 
el sentido de proponer la fusión sólo con el 4960.

El camino es, entonces, crecer por nuestros propios me-
dios, sin fusión alguna. Y para ello vamos a comenzar aplican-
do una nueva estrategia, que ya en este número se desarrolla 
(ver muy especialmente Separata bajo el título NUEVOS SO-
CIOS A PARTIR DEL 1º. DE JULIO DE 2005).

Creo que a partir de ahora, el argumento “Rotary es caro” 
deberá ser eliminado de nuestra “agenda de quejas” que se tor-
na en agenda de imposibilidades.

Recuerden que debemos conseguir un 4970 con un au-
mento neto del 20% en este período y otro 20% en el período 
de Eduardo.

De hacerlo, habremos superado la barrera de los 1000 y 
habremos salvaguardado nuestra identidad y nuestra historia.
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Los Seminarios del 20 de agosto en La Paz y del 3 de se-
tiembre en Tacuarembó servirán también para los propósitos 
de crecimiento, con estrategias de otro tenor, bajo la experien-
te “batuta” del EGD Víctor Casaretto, del EGD chileno Ro-
dolfo Harwardt y la organización distrital de Ricardo García.

Por último, recordamos a los Presidentes que aplicar los “5 
minutos para crecer” en cada reunión del Club, es una herra-
mienta práctica que compromete a todos los socios.

La insistencia sobre el mismo tema dará resultados:
“Alguien te ha traído a Rotary. Vos… ¿has traído a al-

guien?”.
“En tu círculo de acción, ¿no hay una sola persona, una 

sola, que tenga condiciones para ser invitada aunque sea como 
oyente a la rueda?”

“¿Quién es esa persona?”
“Danos su nombre, así en la próxima reunión comenta-

mos cómo te ha ido al invitarla”.
“Si te parece, va otro rotario de la rueda a charlar con él 

o con ella”.
“En la próxima reunión (y en la otra y en la otra y en la 

otra) te seguiremos preguntando si has hablado con esa perso-
na, si la has invitado”.

Esos “5 minutos para crecer” en cada reunión del Club, 
queridos amigos, implican compromiso, responsabilidad, hasta 
vergüenza.

Porque crecer es la consigna.
Y crecer depende de todos y cada uno de nosotros.
No hacerlo sería, justamente, una vergüenza.
Y el primer avergonzado será, precisamente, quien les en-

vía ahora un fuerte abrazo a todos.

				    Carta Mensual de agosto de 2005.
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Los jóvenes no son la esperanza del futuro, 

son el compromiso del presente.

“O encontramos un camino o lo hacemos”. Aníbal.

En  este mes de Nuevas Generaciones (“compañeros en el 
servicio” dirían ex rotaractianos hoy rotarios), no se renueva 
ningún compromiso. Lo único que se renueva es el recuer-
do de que las ruedas juveniles son nuestra responsabilidad y 
cuando hacemos las cosas bien, nuestro orgullo. Deberíamos 
conseguir que ese recuerdo no sólo surja en setiembre sino en 
cada momento del año. Y que se transforme efectivamente 
en compromiso, en permanente compromiso.

Porque formar mujeres y hombres éticos es nuestra ver-
dadera función, la tarea más honda del rotario.

Como muchos saben, quien comparte estas reflexiones 
con ustedes fue interactiano.

Mi propia óptica de adolescente mirando desde la ino-
cencia de los jóvenes años a los rotarios que eran mi referen-
te de vida (volvemos a la ética otra vez), quisiera repetirse 
hoy mirando a los rotarios de mi querido Distrito 4970.

Tuve la suerte de tener verdaderos consejeros rotarios 
que no sólo me enseñaron sobre la organización, sobre sus 
principios y sus objetivos; me enseñaron sobre cómo ser me-
jor persona, sobre cómo actuar para dejar el mundo mejor de 
lo que lo encontré.
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Ese joven, hoy viejo, quisiera ser algo parecido para los 
jóvenes.

Es que cada rotario debería ser un referente en base a sus 
propios valores.

Los jóvenes nos juzgan, queridos amigos, y con mucha cru-
deza. Vamos a ser mejores nosotros y así serán mejores ellos.

Y siendo mejores y entendiendo a cabalidad que los ob-
jetivos nos son comunes, podremos integrar las ruedas juve-
niles a la labor del Club Rotario. Integración en la obra del 
Club, en el mano con mano de la obra concreta. E integra-
ción futura cuando los rotaractianos superen la barrera de 
los 30 años.

¿Por qué es difícil que un ex rotaractiano acepte ser rota-
rio y permanezca en la rueda?

¿La causa es estrictamente económica? Con las nuevas 
herramientas que la Gobernación ha puesto en manos de los 
Presidentes, el costo para un nuevo integrante no alcanza los 
$140 por mes. Yo descartaría que la causa del no ingreso de 
los jóvenes a Rotary sea económica.

¿No deberíamos profundizar en la identidad del Club, en 
su idiosincrasia, en su dinámica?

¿Hay en el Club algo atractivo para un joven?

¿No será el Club un dinosaurio moribundo que no admi-
te pichones de otras especies compitiendo en su territorio?
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Hebbel decía: “A menudo se echa en cara a la juventud 
el creer que el mundo empieza con ella. Cierto. Pero la ve-
jez cree aún más a menudo que el mundo acaba con ella”. 

El mundo cambia. La juventud lo hace cambiar. Ella es la 
realidad de un presente que si no comprendemos nos ignora, 
nos desecha. 

Actualicemos a Rotary, démosle atractivo, abramos puer-
tas y corazones a los movimientos juveniles trabajando junto 
a ellos y seamos mejores nosotros mismos.

Se trata de empezar. Pero ya, sin dudar.

Como reza un tan simpático como antiguo proverbio 
budista: O te sientas o te paras, pero por favor deja de 
bambolearte.

Con un abrazo fraterno.

			   Carta mensual de setiembre de 2005.

Alejadme de la sabiduría que no llora, de la filosofía que no 
ríe y de la grandeza que no se inclina ante los niños.  

Gibran Khalil Gibran.
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TANTO TIENES, TANTO VALES

En este mes de SATO, reformulamos un artículo que es-
cribimos años atrás.

Cuando en la Gobernación de Víctor Valverde trabaja-
mos en la Avenida Distrital de SATO, lo hicimos bajones 
imperio de una desafiante frase de Kant:

“Obra de manera tal que la razón de tus actos pueda 
servir de ley universal”.

Les propongo leerla en voz alta, reflexionar sobre ella y, 
de paso, releer en el Manual de Procedimiento la Declara-
ción de SATO.

Les propongo también recordar la Prueba Cuádruple.

Pero… ¿Omar nos está diciendo que por ser rotarios de-
bemos vivir como monjes cartujos o como preclaros prohom-
bres?

Para nada.

Lo que intento decirles es que debemos hacer el esfuerzo 
de ser un poquito mejores cada día en relación a los demás. 
Sólo eso: un poquito cada día. Aunque sea una consecuencia 
tardía y distante, es la única forma de lograr el crecimiento 
de Rotary.

Ya hemos explicado por qué lo entendemos así.

Somos los demás de los demás.

Vivir, dice Jaime Barylko, es una empresa que se compar-
te con otros.
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“La ética significa sacrificios de la individualidad. Te reclama 
una conducta ante el otro.

Etica significa no estoy solo, soy responsable, aunque no sepa 
claramente ante quién. Alguien espera algo de uno. Soy mirado, 
soy observado, soy juzgado. Me siento alguien ante ese Alguien. 
Eso es ser.

Etica es pensar en el otro.
La ética puede ser iluminada, criticada, modificada como 

teoría del pensamiento, pero su fruto práctico, real, concreto, que 
es la moral, como su nombre lo dice, tiene que ver con las cos-
tumbres y las costumbres no son de los individuos sino de grupos 
sociales.

Hemos construido una sociedad antiética según la cual nadie 
es responsable de las cosas que nos suceden”.

Es cierto.
Nos rigen dos grandes principios: la producción y el con-

sumo.
Sustituimos a las Tres gracias de la Antigüedad (felici-

dad, gracia, belleza) por la prisa, el éxito y la eficacia.
Vivimos una verdadera paranoia del éxito en la cual la 

premisa es obtener y no dar.
Rendimos pleitesía a los exitosos, culto a los ricos y famo-

sos, incluso -lo que es terrible- educamos para el éxito.
La ética está pasada de moda, es mojigata, conservadora, 

cosa de viejos y de fracasados. Si no tengo éxito puedo hablar 
de ética. Si lo tengo, ¿qué importa que use y pise a lo otro?

Es que la ética trata precisamente del prójimo, del otro.
“Etica es responderle y responder por él. Responder da lugar 

al término clave de la ética: responsabilidad”, nos dice Barylko.
Ahí está el punto: en la responsabilidad.
Una responsabilidad que debe partir de la autocrítica, 

de tratar de ser sinceros con nosotros mismos, de mirarnos 
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adentro y entonces tender la mano.
Es obvio que intentar ser ejemplos de vida es mucho más 

difícil que hacer alguna obra por la escuela del barrio.
Pero es que no basta con servir: debemos ser. Y como ro-

tarios, ser -como no me canso de repetir- multiplicadores de 
valores, referentes (no en base a la moral de la responsabili-
dad sino en base a la moral de la convicción, como distinguía 
Max Weber).

Les propongo practicar un ejercicio en la rueda rotaria. 
Anotemos valores. Les tiro algunos: honestidad, responsa-
bilidad, solidaridad, dignidad, humanidad, tolerancia, ver-
güenza, grandeza, ternura, amistad, probidad, entereza, des-
prendimiento, nobleza.

Hagamos una lista. Y luego, si quieren, llévenla para su 
casa y pregúntense a sí mismos cuáles de esos valores les son 
propios.

En definitiva, todo el tema ético, tan viejo como el mun-
do, se reduce a estas sabias palabras:

“Todo lo que querrían que otros hicieran por ustedes, 
háganlo ustedes por ellos. En eso se resume toda la Ley”.

San Mateo 7, 12:

Un fuerte abrazo a todos.

			   Carta Mensual de octubre de 2005.

Todos piensan en cambiar el mundo, pero nadie piensa en cam-
biarse a sí mismo. León Tolstoi.
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Fundación Rotaria: ¿la hija rica de un padre pobre?

Hermanos en Rotary:
Seguramente muchos de ustedes han oído y tal vez repe-

tido la frase del título.
Y han acertado, pero en parte, porque refleja sólo una 

parte de la verdad.
Y una verdad a medias no deja de ser una mentira.
Veamos por qué.

El padre pobre (Rotary) ha engendrado a su hija rica (La 
Fundación), con plena conciencia de su diferente condición, 
sus diferentes funciones, su diferente capital. No es la Fun-
dación una entidad lejana, ajena. Es una creación rotaria, es 
de todos y cada uno de los rotarios.

Nuestra organización de voluntarios tiene un “banco” 
del cual la organización se sirve y al cual nutre.

Y aquí está el detalle: nutrir a la Fundación.
¿Nutrimos nosotros a la Fundación?
¿La conocemos?
¿Le damos el espacio necesario en nuestros Clubes para 

entenderla y “aprovecharla”?
Cuando intentamos hacer una subvención compartida, 

¿hemos sido contribuyentes para tener derecho a ella?
¿O acaso pedimos sin dar nada a cambio?
Cuando solicitamos dinero del FDD, ¿hemos contribuido 

para acrecentarlo y tornar medianamente decente un Fondo 
Share que en nuestro Distrito es vergonzante?

Claro que vivimos momentos difíciles y que no todos 
pueden realizar aportes importantes, pero el tema debería 
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plantearse en cada Club para proyectar un Distrito de mejor 
futuro, partiendo de un Club mejor posicionado para prime-
ro dar y después pedir.

Confiamos en la labor de los Comités Distritales de la 
Fundación y confiamos también en que la situación econó-
mica de estas latitudes vire hacia mejores horizontes para 
que contribuir con LFR no sea un problema sino un orgullo.

Para que gracias también a nosotros haya más niños sin 
polio, más estudiantes que viviendo Rotary planifiquen un 
mundo mejor y en paz, más necesidades cubiertas en las co-
munidades con mayores carencias.

La Fundación es la que nos permite comprobar la mara-
villa de rotarios de distintos países actuando juntos en una 
obra comunitaria. Es una experiencia que quienes la han vi-
vido la saben intransferible.

Contribuir con la Fundación es a la vez que un acto vo-
luntario, un acto de responsabilidad e incluso de pertenen-
cia.

La Campaña “Cada rotario cada año”, que intenta que 
cada uno de los 1.200 millones de rotarios aporte 100 dólares 
por año, es uno de los tantos mecanismos de aporte, que tras-
lada el compromiso de los Clubes a cada uno de nosotros.

No sé ustedes, pero muchos de nosotros ya hemos acep-
tado ese compromiso.

Y sentimos el orgullo de saber que cuando se anuncia 
que se han vacunado 2.000 millones de niños contra la polio 
gracias a Rotary, nuestro aporte sirvió para salvar vidas.

Un abrazo.

		  Carta Mensual de noviembre de 2005.
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Feliz año… ¿nuevo?

Cuando se acercan las fiestas tradicionales y los villanci-
cos inundan el aire y las ofertas navideñas secan los presu-
puestos, es inevitable hacer balances.

El convencionalismo de un año que termina y otro que 
comienza nos hace pensar en lo que hemos hecho y soñar 
con lo que haremos, suponiendo siempre que lo haremos me-
jor porque hay un año 0 km por delante en el cual todo será 
posible.

Sin embargo no es así.

Porque en realidad nada termina: todo continúa, nada se 
detiene. Los procesos se inician siempre antes del hoy.

Y eso sucede con nuestro Distrito: la realidad que esta-
mos viviendo está en continuo movimiento. Estamos avan-
zando pero no desde ahora. Hemos comenzado a hacerlo 
desde que todos hemos tomado conciencia que para seguir 
siendo nosotros mismos era imprescindible crecer.

Y el balance de estos seis meses nos demuestra que entre 
todos lo estamos logrando.

¿Cómo? Poco importa.

La forma en que alcanza sus metas cada club de los que 
están creciendo, es personalísima: depende de su perfil, de 
su idiosincrasia. No existen recetas infalibles para alcanzar el 
20% neto propuesto para el período.
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Y a los pocos clubes que no aplican receta alguna, los 
instamos a comenzar el nuevo año intentándolo.

Abundan los buenos ejemplos dignos de imitación y 
confiamos en la toma de conciencia de cada rotario de esos 
clubes.

Los invito a pensar profundamente en el crecimiento en 
la casi inevitable siesta rotaria del verano para enorgullecer-
nos juntos, al finalizar el período, de que crecer es siempre 
posible. Y de que Eduardo recibirá un Distrito más fuerte para 
desde esa fortaleza continuar redoblando esfuerzos a través 
de los nuevos socios para que hayan más nuevos socios.

Finalmente, amigos, el deseo de que tengan junto a los 
suyos, un 2006 pleno de realizaciones.

Y en el brindis, sorbitos de amor, de familia, de afectos, 
de sentidos deseos de paz y prosperidad, elevando copas y 
espíritu por nuestra gente y también por nosotros, por cada 
uno de los rotarios que en el día a día intentan de buena fe 
construir un mundo mejor.

Próspero 2006 para todos.

Juntos, todo puede lograrse.

			   Carta Mensual de diciembre de 2005.
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La siesta rotaria

Hace años escribíamos esta nota más que adecuada a 
este enero de playas y vacaciones. Con algunos agregados, la 
volvemos a compartir con ustedes.

Enero es el mes de “la concienciación rotaria”, propósito 
que se cumple en el hemisferio norte pero que entre nosotros 
se convierte en una manifiesta ironía.

¿Cómo concienciar sobre Rotary cuando casi todos esta-
mos de vacaciones, panza arriba y preocupaciones abajo?

Pero no dramaticemos lo que no es dramático: aunque 
los calendarios norte-sur no coincidan, la concienciación es 
cosa de todos los días.

Porque los fundamentos de Rotary están en el día a día, 
en cada acto de nuestras vidas.

Usted es Rotary rezaba el lema del Presidente de RI 
1960-61 Edd Mc Laughlin.

Usted es la Clave decía a su vez el lema del Presidente 
1985-86 Edward Cadman.

Hasta que no logremos que cada rotario sea la clave, 
que cada rotario sea Rotary, no habremos conseguido que la 
pureza de los principios rotarios se traduzcan en realidades 
visibles, en rotarios con conductas ejemplares que sean, pre-
cisamente, ejemplos dignos e imitar.
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El rotario -el auténtico- es la clave en la vivencia pro-
funda y en la siembra de principios éticos en cada acto de 
nuestras vidas, dentro y fuera de Rotary.

Repetiré hasta el cansancio que el verdadero rotario, que 
no es el “cenador” ni el porta-insignia, debe ser un multipli-
cador de valores, un referente de su comunidad, un líder a 
seguir.

Nos olvidamos demasiado a menudo de la Avenida de 
Servicio a Través de la Ocupación y de su Declaración con 
respecto a “la adhesión a la práctica de elevadas normas de 
ética en todas las profesiones”.

Me atrevería a decir que los demás contenidos rotarios 
son herramientas y que es ahí, en SATO, donde radica el 
núcleo de nuestro movimiento e incluso, si analizamos el 
asunto someramente, la referencia imprescindible para se-
leccionar candidatos a integrar un Club.

En definitiva, no importa dónde estemos ni qué estemos 
haciendo, queridos amigos.

Aún durmiendo la siesta en vacaciones o bajo la sombri-
lla ocultos bajo capas de protector solar, un verdadero rotario 
siempre es la clave.

Es decir que con tu familia, con tus empleados y emplea-
dores, con tus clientes, con quien quiere limpiarte el parabri-
sas en cada esquina, con tus amigos, con tus compañeros del 
Club, tú eres la clave.
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Porque para todos ellos, tú eres Rotary.

Y, cambiando de enfoque, también eres tú quien debe 
asumir el compromiso de continuar trabajando, al regreso, 
por el aumento de socios.

Sabes que cada Club debe llegar al 20 por ciento neto 
acordado para el período.

Y sabes también que algunos ya lo están superando con 
creces.

El asunto es: ¿cómo te estás planteando tú (no digo tu 
Club sino tú) este tema de vida o muerte para el Distrito, 
lo que equivale a decir para tu Club?

Al despertar de la siesta, entonces, vamos a tomar con-
ciencia.

Y a poner el hombro para construir el Distrito que me-
recemos.

Felices vacaciones.

Y feliz retorno.

				    Carta Mensual de enero de 2006.
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PRODUCTORAS DE CELULOSA  
Y PRODUCTORES DE ESPERANZA

Hermanos en Rotary: En lugar de compartir ustedes reflexiones 
sobre este particular mes rotario de la Comprensión Mundial, hemos 
preferido transcribir la carta que enviáramos al Gobernador del Distrito 
hermano 4960. Los comentarios huelgan.

Montevideo, 1º de  febrero de 2006.

Sr. Gobernador del Distrito 4960.
de Rotary Internacional
Don Luis Mendizábal.

Querido Luis:

En el mes rotario de la Comprensión Mundial y en ho-
nor a uno de los objetivos de nuestro entrañable Rotary (“la 
comprensión mundial, la buena voluntad y la paz entre las 
naciones, a través del compañerismo de las personas que 
en ellas ejercen actividades profesionales y empresariales, 
unidas en torno al ideal de servicio”), es el deber de nues-
tro Distrito, en nombre de todos sus integrantes, bregar por 
el entendimiento entre hermanos.

El profundo conflicto surgido en estos últimos meses con 
respecto a las fábricas productoras de celulosa a instalarse 
en el margen oriental del río Uruguay, conflicto que se en-
cuentra enclavado en el territorio de tu Distrito, nos obliga 
a expresar nuestra más absoluta convicción de que sólo el 
diálogo adulto e inteligente puede conducir a las partes a un 
entendimiento razonable.

Las voces rotarias que desde los Clubes de nuestro Dis-
trito 4970 han llegado a la Gobernación, son coincidentes 
con nuestra propia forma de sentir y pensar con relación al 
lastimoso conflicto suscitado.
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Te adjunto a esta nota, el conceptuoso planteo del ro-
tario Ing. Agr. Alvaro Sánchez Cortazzo, el aval de su Club 
Villa Colón Melilla y la nota del Club Rotario Aguada, que 
son ejemplos de una inquietud extendida a todo el Distrito.

Sin juzgar, sin calificar, sin usar coerciones de ningún 
tipo, los rotarios deberíamos limar, acercar, unir, buscar en-
tendimientos en todas las formas posibles que estén al alcan-
ce sobre todo de los propios vecinos que viven el problema 
con todo su dramatismo.

Rotary no puede tomar partido, es cierto, pero puede al me-
nos intentar allanar caminos y establecer mesas de diálogo.

Es seguro que estarán trabajando en este tema, por lo 
cual este aporte del 4970 es de apoyo, de comprensión y de 
esperanza.

Una canción de Víctor Manuel se lamenta: “quisiera po-
ner el hombro y pongo palabras”. 

Pero las palabras son nuestro hombro, nuestra fuerza, el 
arma de la cual disponemos.

Honraremos así la profunda tradición rotaria en la me-
diación y resolución de conflictos.

Una última frase, hermano Luis.
Decía Diderot: “El hombre es un conjunto de fuerza y 

debilidad, de luz y de ceguera, de pequeñez y de grandeza”.
Los rotarios debemos proponernos rescatar de este mun-

do en convulsión la fuerza, la luz y la grandeza que todo hom-
bre guarda en algún lugar de su cabeza y de su corazón.

Un fuerte abrazo a ti, a tu familia y a todos los Clubes de 
tu Distrito.

			   Carta Mensual de febrero de 2006.
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LA IGNORANCIA NO SIRVE DE EXCUSA.

“La ignorancia constituye una amenaza contra la paz. Cuan-
to más elevado sea el nivel de conocimiento general -y todos dis-
pongan de información-, habrá menos tendencia a inmiscuirse, a 
criticar y a ser arrogante con los demás. Adquirir información es 
un deber que toda persona y toda nación debiera cumplir”.

Paul Harris (This Rotarian Age).

La frase de nuestro fundador Paul Harris es de una luci-
dez que hiere.

En la Carta anterior editorializábamos con respecto al 
conflicto de las plantas productoras de celulosa y transcri-
bíamos la nota que enviáramos al Gobernador del Distrito 
hermano 4960, en cuyo territorio se encuentra enclavado 
este lamentable diferendo.

La información es una de las claves de este asunto, el 
conocer profundamente los qué y los para qué y los cuándo 
y los cómo.

En Rotary pasa lo mismo.

Es deber de cada uno de nosotros conocer en profundi-
dad el movimiento que integramos.

De otra forma, resulta imposible, sin entenderlo, querer-
lo. Y más difícil aún tender puentes que unan ideales y seres 
humanos, sean de donde sean y piensen como piensen.

Hemos insistido hasta el hartazgo que existe un método 
inicial (sólo inicial, claro) para adentrarnos en Rotary: leer 
esta Carta Mensual.

El propósito de su actual diagramación y el tono de sus 
artículos tiende, precisamente, a que la lectura sea más ágil y 
su recordación más fuerte.
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Los “5 minutos para saber” que propugnamos desde el 
comienzo y que consiste en la lectura de parte de la Carta en 
cinco minutos de cada reunión pretende informar, despertar, 
motivar.

Rotary no es una comisión de fomento ni un club de ami-
gos. Su complejidad, las posibilidades que nos brinda si de 
verdad queremos ayudar a los demás, son casi infinitas.

Cuando el rotario se preocupa por su cena o almuerzo 
semanal y por estar al día con su cuota social y supone que 
entonces es un rotario pleno, se equivoca.

¿Cómo podemos ayudar con mayor eficiencia y eficacia si 
no conocemos las herramientas, si no sabemos qué es lo que 
se puede y qué es lo que no se puede?

Alguna vez un querido EGD me dijo: “habría que hacer 
la prueba de pedirle a cada uno de los rotarios del Distrito 
que exponga en tres minutos qué es Rotary. Te vas a llevar 
muchas sorpresas”.

Si no sabemos desde el alma qué es Rotary y si no nos 
informamos concientemente, estamos bloqueando ruta de 
acceso a una buena labor de lo clubes.

Quedan prácticamente 90 día de este ejercicio rotario.

La Conferencia ocupa todo el horizonte y todo el esfuer-
zo.

¿No sería digno del Distrito que todos profundicemos el 
conocimiento sobre Rotary para así solidificar sobre bases fir-
mes el crecimiento que entre todos no hemos propuesto?

Tal vez si lo hacemos ahora con más fuerza, Eduardo se 
encuentre con un 4970 más sólido, informado e integrado.
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Casi todos los conflictos parten de la desinformación, de 
la falta de conocimiento profundo del otro, sea hombre, país 
o institución.

Parafraseando a Paul Haris, adquirir información es un 
deber que todo rotario debiera cumplir.

Ojalá que así sea.

Un abrazo a todos.

			   Carta Mensual de marzo de 2006. 
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CRECER PARA SEGUIR SIENDO

Queridos amigos:

Permítanme compartir con ustedes una breve cronolo-
gía.

Primero fue el asombro producido por la información 
aportada a principios de abril por el DRI Carlos Speroni: 
“por Resolución de la JD de RI deben ustedes proponer una 
redistritación antes del 30 de setiembre”.

Luego, la opinión del DRI José Antonio Salazar, que 
ante nuestra alarma nos indicaba que íbamos por buen ca-
mino y que no íbamos a tener problemas en mantener nues-
tra identidad si continuábamos creciendo.

Más tarde, una reunión convocada por Carlos Speroni 
entre los Distritos 4970 y 4980 (“el 4980 debe demostrar 
un significativo aumento al 31 de diciembre”) para analizar 
la situación y donde se reiteraron los primeros conceptos.

En el PETS de Eduardo, llevado a cabo en la sede de 
Rotary La Paz, Juan-W. Wilcke insistía en su alocución con 
la frase del título. La hacemos propia y como nos gusta más 
la acción que las palabras, compartimos con ustedes la car-
ta que enviáramos al Presidente de Rotary Internacional, a 
su Secretario General y al DRI José Antonio Salazar, con 
quien mantenemos una fluida comunicación al igual que con 
Carlos.

Confiamos en lo que estamos haciendo y suponemos que 
la decisión de la JD parte de la ligereza con que el Comité de 
Distritación de RI analizó la situación de nuestro Distrito.

Estamos creciendo para seguir siendo. Y exigimos con 
toda nuestra fuerza, que ese esfuerzo sea respetado. 
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Montevideo, 17 de abril de 2006.

Señor Presidente de Rotary Internacional
Carl-Wilhelm Steinhammar

C/C Sr. Secretario General Ed Futa
Sr. DRI José Antonio Salazar

De nuestra mayor consideración:

Molestamos su atención para, a la vez de saludarlo con 
las expresiones de nuestra más alta estima, manifestarle 
nuestra extrañeza ante la Resolución E2K resultante de las 
reuniones de la JD de RI de 24 y 28 de febrero pasados, ante 
sugerencias del Comité de Distritación reunido en San Die-
go el 19 y 20 del mismo mes.

Aunque a más de 45 días de la decisión, no hemos reci-
bido notificación oficial alguna (*), hemos tomado conoci-
miento de ella por la preocupación del DRI Carlos Speroni, 
quien organizó una reunión informativa conjuntamente con 
los Distritos 4970 y 4980.

El DRI Carlos nos comunicó que nuestro Distrito debe 
elevar una propuesta de redistritación antes del 30 de se-
tiembre próximo al no haber alcanzado el aumento de nú-
mero de socios prometido.

Sepa, Señor Presidente, que ello no es así.
Nuestro Distrito optó por el Plan de Acción Nº 1 (crecimien-

to), que presentó en tiempo y forma (antes del 30 de setiembre de 
2005), estableciendo el compromiso de crecer un 20% en 2005-
2006, un 15% en 2006-2007 y un 10% en 2007-2008.

El Distrito 4970 ha alcanzado con creces el aumento 
prometido.

690 socios al 30 de junio de 2005.
760 socios al 31 de enero de 2006.
782 socios a la fecha de hoy (que pueden no reflejarse 

aún en los datos oficiales de RI).
Pero nuestro interés no radica sólo en nuestra situación, 

cuyo análisis por parte del Comité de Distritación obedece 
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seguramente a un humano error. Nos importa el rotarismo 
latinoamericano todo.

Observe, Señor Presidente, que la presentación del Plan 
de Acción fue al 30 de setiembre de 2005. Y el Comité de 
Distritación realiza su evaluación con datos al 31 de di-
ciembre, es decir, tres meses después!

Démosle a los rotarios de estas latitudes el tiempo acor-
dado y necesario para primero sembrar y después cosechar. 
No florecen rotarios por generación espontánea.

Por lo expuesto, Señor Presidente, solicitamos una re-
visión de la decisión E2K, dado que no toma en cuenta el 
estricto cumplimiento del Distrito 4970 en el aumento del 
cuadro social felizmente plasmado en una realidad que nos 
enorgullece a todos (se adjunta información del Distrito en 
inglés).

Además entendemos, Señor Presidente, que debe otor-
gársele a los Distritos que han optado por el crecimiento, el 
plazo acordado en el compromiso inicial.

Reciba usted las seguridades de nuestra más distinguida 
consideración.

Omar Adi Córdoba
Gobernador 2005-2006
Distrito 4970

(*) La nota oficial se recibió en la Gobernación el 19 de abril, 
con posterioridad al envío de esta carta.

			   Carta Mensual de abril de 2006.



87

En el mes de la Conferencia, nuestra Conferencia.

Queridos amigos: Por razones ajenas a nuestra voluntad, 
esta Carta se editará luego de finalizada nuestra XXXVII 
Conferencia.

No podrán incluirse en ella los comentarios y las fotogra-
fías que testimonien su desarrollo. Debemos esperar para ello 
a la Carta 12.

Pero permítanme que a la Conferencia me refiera, escri-
biendo estas líneas antes de que se lleve a cabo.

Independientemente del balance que de ella podamos 
hacer luego, quiero dejar desde ya expresa constancia del or-
gullo que genera ver a rotarios de primera línea trabajando 
en su organización.

Sin pedir (ni obtener) nada a cambio -acaso sólo la satis-
facción del deber cumplido-, decenas de queridos amigos del 
Distrito han dejado el alma en la cancha en innumerables 
reuniones (algunos se alegrarán que los miércoles a las 18 el 
Gobernador no continúe pidiéndole cosas), en simulacros en 
la Torre, en viajes, en llamadas, en entrevistas, en negocia-
ciones.

Como muchos de ustedes saben, debí ser sometido a una 
sorpresiva intervención quirúrgica que me tuvo unos días 
fuera de circulación.

Pero circularon otros. Y a todo ritmo.
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Bruno, con su proverbial ejecutividad, se puso sobre los 
hombros la Conferencia entera y les aseguro que ella será po-
sible por su constante trabajo (que no fue de esos cuatro días 
sino desde hace seis meses, cuando comenzamos a trabajar 
en su implementación).

En él simbolizo a todos los integrantes del Comité y más 
allá del Comité. No puedo nombrarlos a todos.

Gracias desde el corazón por demostrar que el Dar De Sí 
Sin Pensar En Sí, más que un lema es en muchos una profun-
da forma de vida.

Nunca podré olvidarlo.

			   Carta mensual de mayo de 2006.
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Nada termina, todo continúa

Un año de esfuerzos, de alegrías, de tristezas, de indigna-
ciones, de agradecimientos, llega a su fin. Es un año rotario 
que llega a su fin.

Porque Rotary es esfuerzo y es alegría y a veces tristeza y 
otras indignación y por suerte algunas agradecimiento.

Y de agradecer se trata cuando llegamos al final del pe-
ríodo. De agradecer sin nombrar, por temor a ser injustos.

Los clubes y los rotarios que se han puesto al hombro el 
Distrito, que han entendido a cabalidad el desafío de crecer o 
de dejar de ser, hayan podido o no hacerlo, tienen mi respeto 
más absoluto.

Aquellos -escasos, muy escasos- que así no lo han enten-
dido, también lo tienen.

Pero no tienen mi cariño.

Permítanme que en ésta mi última Carta vaya mi cariño 
entonces para los cientos y cientos de amigos que han traba-
jado junto a nosotros y que han hecho posible el casi milagro 
de haber alcanzado a la edición de esta Carta, 147 nuevos 
socios. Porque no es mérito del Gobernador de turno este 
logro: es mérito de todos. Baste mirar con atención el creci-
miento de los clubes en la última página de esta Carta.
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Y vaya también mi cariño para los que hicieron posible 
una Conferencia estupenda, dinámica, sin fisuras, que interac-
tuó con la comunidad mediante donaciones de importancia.

Y bien, hermanos en Rotary, hemos vivido junto a uste-
des una experiencia intransferible; hemos cosechado nuevos 
amigos; conocido nuevas realidades; entendido más profun-
damente que Rotary es posible, que el Distrito 4970 es posible, 
que hay buena gente (un voluntariado responsable) que lo 
hace posible a lo largo y ancho del país.

Y ahora, nos resta darle el incondicional apoyo a Eduardo, 
desde la posición de EGD anterior. Quien llega debe hacer 
mejor gestión que quien se va. No existe otra fórmula para que 
las organizaciones se optimicen y crezcan.

Apoyaremos a Eduardo con todas nuestras fuerzas y lo 
mismo le pedimos a cada uno de ustedes. Porque Eduardo será 
el Distrito y el Distrito nos necesita  todos.

¿Seremos capaces de continuar creciendo? Si no es así, no 
será responsabilidad de Eduardo. Será responsabilidad de cada 
uno de ustedes y también de quien firma esta nota.

Con cariño. Y respeto.

			   Carta mensual de junio de 2006.
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EL BALANCE DE UN PERIODO

Lo que pudimos hacer desde la Gobernación.

Más allá de la tarea específica de cada Club, la propia Go-
bernación encaró acciones distritales que involucraran a todos.

-Campaña “Léele a tu bebé” con marcador impreso y do-
nación de libros infantiles.

-Donación de más de mil libros a decenas de clubes e 
instituciones.

-Campaña de stickers “Por un Tránsito Inteligente” con 
el auspicio de Policía Caminera.

-Logos del Distrito para automóviles.

-Premios al Mejor Compañero de 6os. años con diplomas 
distritales.

-Donación de 3 computadoras a establecimientos de re-
clusión.

-Donación de colección de libros especiales de alto costo, 
una computadora y una fotocopiadora a la Sala de Lectura 
Infantil (Biblioteca Nacional).

-Consejo de Capacitación. Fichas Coleccionables en 
cada Carta.

-Carta Mensual con formato de revista en citocromía 
con abundante material gráfico y un diseño atractivo.

-Espacio mensual en el diario “El País”.

-Programa “Dar de Sí” (La Voz del Distrito 4970) por CX 
12 Radio Oriental y CX 16 Radio Carve.

-Página web con dominio propio.

-Una Conferencia con casi 400 inscriptos en el magnífico 
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entorno de la Torre de los Profesionales y con la presencia 
del ex Director de RI Hipólito Ferreira (Brasil), del futuro 
DRI José Alfredo Sepúlveda (México), de la Coordinadora 
de Proyectos Humanitarios de LFR María Emig (USA), del 
Representante para Uruguay de la OPS Dr. José Dorá, del 
Representante para Uruguay de UNICEF Tom Bergmann-
Harris y de otras autoridades. En la Conferencia se donaron 
a distintas instituciones libros, computadoras y una fotoco-
piadora.

-Por último, y tal vez lo más importante: CRECER EL 
20% NETO.

Lo que no pudimos hacer.

-La formación de nuevos clubes.

-La solidificación de algunos clubes que están dando cla-
ras muestras de agotamiento.

-Los foros temáticos de SATO en la Universidad Cató-
lica.

				    Setiembre de 2007.

La mayoría de las personas gastan más tiempo en hablar de los 
problemas que en afrontarlos.  Henry Ford.
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Julio de 2008

Tarea cumplida: somos más de mil!

El tsunami no llegó a nuestras costas.

Y no fue fruto de los caprichos de la Naturaleza sino del 
esfuerzo de los hombres.

¿O debo decir de las mujeres?

Esther, la primera Gobernadora del rotarismo uruguayo, 
se paró en la costa y detuvo vientos y olas y multiplicó las 
dunas y las vallas y se internó luego tierra adentro para en-
contrar frutos y fundar pueblos y lograr que el fantasma de 
la destrucción se fuera con los nubarrones. Junto a ella, una 
luchadora ejemplar: Stella. Fuerza, capacidad, dientes apre-
tados.

Hoy el Distrito está iluminado. Brilla.

Y somos todos quienes tenemos la responsabilidad de 
consultar día a día el reporte meteorológico para soplar fuer-
te si se avecinan nubes negras.

Aunque le pese a la gente gris, el sol siempre vuelve.

Pero hacen falta mujeres y hombres capaces de hacerlo 
brillar.

Reza, pero no dejes de remar hacia la orilla. Proverbio ruso.
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Abril de 2009

¿Y ahora qué?

LOS PELIGROS DEL CRECIMIENTO ALUVIONAL ES 
QUE A VECES SE TE VIENE ENCIMA .

Hablaba de los brillos. Y creo, Señoría, que eran fuegui-
tos fatuos.

Llega la noticia de que ahora la cifra es 1200.
Traduzco: o son 1200 o…
Sí, Señor Juez… ¡otra vez la redistritación!. 
Y me pregunto, Vuesa Excelencia.
¿Mañana se nos exigirán 1500 y luego 2000 y así por los 

siglos de los siglos?.
Pues entonces, ¡redistritémonos!
Como usted comprobará, me retracto de mi anterior po-

sición, “independentista”, cándida tal vez.
Respeto el esfuerzo, valoro la pujanza, pero creo enten-

der dónde está el verdadero núcleo del tema, hacia dónde 
debemos dirigir nuestros impulsos:  

incorporemos rotarios 100% olvidándonos de llegar a 
tal o cual cifra.

Crezcamos en calidad, sólidamente.
Y si somos un solo Distrito uruguayo o mañana argentino-

uruguayo o pasado luso-argentino-uruguayo, pues lo seremos.
Por último, Usía, permítame refugiarme por un tiempo 

en mi Club para retomar fuerzas.
Bastante hay que hacer en él…  

Una cosa es ir y otra que te lleven, dijo un amigo.



98

Cualquier semejanza con otras realidades no parece ser coincidencia.

Otra vez una pluma maestra que comparto con ustedes.

¿Y si probamos?

Según el libro compilado por el Profesor Jorge F. Oliver, 
editado en noviembre de 1994, en el período 1989/90 el Dis-
trito 4890 contaba con 45 clubes y 1389 socios; a la fecha 
(abril 2006) cuenta con 43 clubes y 974 socios. Una pérdida 
neta de 415 socios en menos de 16 años nos da un promedio 
de más de 25 socios por año, casi la tercera parte del cua-
dro social. En el mismo período dejaron nuestra Institución 
2392 socios ¿Seguiremos sosteniendo que el problema es que 
ingresan pocos socios? ¿No reconoceremos que los rotarios 
no se producen en serie, sino que son una tarea artesanal? 
Según el mismo libro entre esa fecha y 1993/94, última fecha 
que registra, sólo hubo aumento de socios en dos períodos. 
No tomamos en cuenta períodos anteriores por cuanto el 
Distrito tenía más clubes y posteriores por la interrupción de 
la recopilación tras el fallecimiento del Profesor Oliver.

Nunca un problema tiene una sola causa ni una sola será 
la solución, pero si me obligaran a citar una causa fundamen-
tal, no dudaría en señalar la PÉRDIDA DE LA MÍSTICA 
ROTARIA.

Cuando Rotary crecía en forma impara-
ble, no nos asemejábamos a ninguna otra Institu-
ción. No éramos mejores ni peores, éramos únicos. 
Hoy repetidas experiencias nos muestran la casi unánime 
imposibilidad de los rotarios para distinguir su Institución de 
entre otras. HEMOS PERDIDO IDENTIDAD.

Estamos atosigados de fórmulas, planes, sistemas, con-
cursos, certámenes, premios, reconocimientos y zanahorias 
varias, destinados a motivarnos.
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Nos hemos equivocado, en la buena intención de aggior-
narnos, de mantenernos a la altura de los tiempos, de no 
quedarnos atrás; hemos adoptado herramientas empresarias: 
coaching ontológico, marketing, publicidad, planeamiento 
estratégico, programación neurolinguística, métodos de re-
solución de problemas, oratoria, escuelas de instrucción ro-
taria, etc. con dos desastrosos resultados.

A) Hemos reemplazado la mística por las herramientas.

B) Cuando llegamos a Rotary nos encontramos con lo 
mismo que dejamos en la empresa (las negritas son mías). 
Antes Rotary era un cable a tierra dentro de la parafernalia 
empresaria, hoy seminarios, cursos, cursillos, puestas en co-
mún, entrenamientos, capacitaciones, etc. nos hacen dudar 
por momentos, si estamos en Rotary o en nuestra empresa.

Sería necio negar la necesidad de la teoría, el problema 
estriba en el equilibrio. Hoy un 90% de teoría y burocracia, 
aplastan a un 10 % de práctica y creatividad. Nos hemos 
olvidado que al fin y a la postre Rotary es un CLUB, un club 
muy especial pero un club al fin.

(….)

No veníamos a Rotary a trabajar ni a estudiar, veníamos a 
participar con nuestros pares en una actividad de crecimien-
to personal que producía hechos por la simple interacción 
de las personas, que hacía filantropía pero no era una Insti-
tución filantrópica, que hacía beneficencia pero no era una 
Institución asistencialista; era una Institución que procuraba 
hacer mejores personas para que mejores personas hicieran 
mejores cosas que redundaran en beneficio de la comunidad. 
Veníamos a comprobar que para progresar no era necesario 
hacerlo en detrimento de los demás, sino que por el con-
trario, era mucho más fácil progresar promoviendo al otro 
y que eso era a lo que se llamaba Ideal de Servicio. TODO 
LO APRENDÍAMOS EN EL TIEMPO DE LA REUNIÓN 
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DEDICADO A INFORMACIÓN ROTARIA, más un par 
de reuniones sobre las responsabilidades específicas que hu-
biéramos aceptado.

Qué tal si nos animamos a volver a un Rotary entre-
tenido, desprofesionalizado, ameno, creativo, con menos 
obligaciones, menos números, menos capacitaciones y más 
oportunidades de conocimiento mutuo entre todos los ro-
tarios y no sólo con el elenco estable presente en casi todas 
las “Citas de Honor”. Con más excursiones en grupos, más 
reuniones hogareñas, más encuentros culturales como esos 
en que comprábamos las entradas de una sala, las vendíamos 
más baratas entre nosotros y nuestros amigos, pagábamos los 
gastos y con lo que sobraba atendíamos alguna obra comu-
nitaria o se lo pasábamos a La Fundación Rotaria (ésa que 
ahora precisa un posgrado para entenderla, al punto que hay 
sólo dos rotarios en el Distrito capaces de explicarla) Un Ro-
tary que no se parezca a nuestra empresa, donde podamos 
volcar libremente nuestra experiencia y conocimientos, pero 
en forma vital, personal y asistemática, alejada de fórmulas 
y entrenadores de esos que estamos hartos de ver en nues-
tra vida laboral. Alejado de esa imagen de Compañía Mul-
tinacional, burocrática y poderosa generadora de programas 
con olor a computadora, en la que cada obra de caridad va 
acompañada con el brillo de los flashes de las cámaras que 
guardan para la posteridad, los rostros que se han de exhibir 
en la Feria de vanidades.

Rotary no ha dejado de entusiasmar porque los 
clubes tengan pocos socios; los clubes tienen po-
cos socios porque Rotary ha dejado de entusiasmar. 
Hasta ahora todo lo que probamos, no sólo no dio resultado, 
sino que por el contrario, cada año estamos peor. 
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Parece que estamos perdidos.

Pero podemos reencontrarnos.

Por los caminos ya recorridos.

¿QUÉ TAL SI VOLVEMOS A LAS FUENTES Y PRO-
BAMOS CON LO QUE YA DIÓ BUEN RESULTADO? 

			   Osvaldo A. Díaz de Souza

				    EGD 4890, 1992/93

El Presidente de RI 1956-1957 Gian Paolo Lang nos recomendaba, 
entre otras consideraciones:

1. Conservar la simplicidad de Rotary.

2. Más rotarismo en los rotarios.

Más de 40 años después… ¿no deberíamos apuntar a lo mismo?
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 El Poder del éxito

Este artículo fue publicado en la Revista PODER, en una 
entrevista que le concedió a Isaac Lee, el hombre más rico de 
América Latina, el mexicano Carlos Slim. Vale la pena meditar 
un poco acerca de sus afirmaciones.

“Yo creo que el éxito no está en lo económico. Yo creo 
que una persona no es de éxito porque le va bien en los ne-
gocios o le va bien profesionalmente o saca 10 en la escuela. 
Creo que eso es lo que menos vale. Lo que vale es tener los 
pies en la tierra, la familia y los seres amados - el concepto de 
familia y lo que es el verdadero amor-, los verdaderos amigos. 
Apreciar las cosas que tienen valor verdadero, no material, 
ni físico necesariamente. 

Pienso que a este concepto bien le puedo añadir una re-
flexión que me regaló mi madre: El éxito no tiene que ver 
con lo que mucha gente se imagina. 

No se debe a los títulos nobles y académicos que tienes, 
ni a la sangre heredada o la escuela donde estudiaste. No se 
debe a las dimensiones de tu casa o de cuántos carros quepan 
en tu garaje. No se trata de si eres jefe o subordinado; o si 
eres miembro prominente de clubes sociales. No tiene que 
ver con el poder que ejerces o si eres un buen administrador 
o hablas bonito, si las luces te siguen cuando lo haces. No es 
la tecnología que empleas. No se debe a la ropa que usas, ni 
a los grabados que mandas bordar en tu ropa, o si después de 
tu nombre pones las siglas deslumbrantes que definen tu es-
tatus social. No se trata de si eres emprendedor, hablas varios 
idiomas, si eres atractivo, joven o viejo. 

El éxito se debe a cuánta gente te sonríe, a cuánta gente 
amas y cuántos admiran tu sinceridad y la sencillez de tu 
espíritu. Se trata de si te recuerdan cuando te vas. 

Se refiere a cuánta gente ayudas, a cuánta evitas dañar y 
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si guardas o no rencor en tu corazón. Se trata de que en tus 
triunfos estén incluidos tus sueños. De si tus logros no hieren 
a tus semejantes. Es acerca de tu inclusión con otros, no de 
tu control sobre los demás. Es sobre si usaste tu cabeza tanto 
como tu corazón, si fuiste egoísta o generoso, si amaste a la 
naturaleza y a los niños y te preocupaste de los ancianos. 

Es acerca de tu bondad, tu deseo de servir, tu capacidad 
de escuchar y tu valor sobre la conducta. No es acerca de 
cuántos te siguen sino de cuántos realmente te aman. No 
es acerca de transmitir, sino cuántos te creen si eres feliz o 
finges estarlo. Se trata del equilibrio de la justicia que con-
duce al bien tener y al bienestar. Se trata de tu conciencia 
tranquila, tu dignidad invicta y tu deseo de ser más, no de 
tener más”

Lleve con usted cuatro estilográficas, tome agua clara, tenga el 
espejo de un gran hombre y mírese a menudo sin sonreír.  

Guillaume Apollinaire
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Por qué soy Rotario

Bhichai Rattakul, del Rotary Club de Dhonburi, Bangkok, Tailandia, 
Presidente de Rotary International 2002-2003. 

Porque no tenía fe en Rotary, me acostumbré a hacer 
broma de los rotarios. Nunca creí que Rotary fuera un club 
de servicio, sino un simple club para almorzar.

Me acostumbré a bromear de los rotarios, especialmente 
del que casualmente fue médico en la industria farmacéutica 
donde trabajé como director gerente.

No entendía, entonces, por qué estaba tan alborozado 
antes del mediodía todos los jueves, sólo porque estaba a 
punto de asistir al almuerzo de la reunión de su club Rota-
rio.

No entendía por qué este Rotario muy a menudo, no co-
braba a sus pacientes cuando sabia que venían de las áreas 
rurales de Tailandia con a penas dinero para su transporte a 
Bangkok. Ellos le traían plátanos y mangos de sus granjas y 
campos para pagar las facturas médicas.

¡No tuve las respuestas ni siquiera después de su muerte! 
¡De todas formas, no estaba interesado en Rotary!

Pero, cosas del destino, fui “atraído” hacia Rotary por un 
anciano caballero que se acercó a mi padre en 1958 invitán-
dole a ayudarlo a formar un nuevo club Rotario, el segundo 
club en Tailandia, que vió la luz el 14 de mayo de 1958.

Mi padre, como yo, no estaba interesado en Rotary; sin 
embargo, por respeto a su amigo, me “forzó” a ayudar al an-
ciano caballero, que supe después había sido miembro fun-
dador del Rotary club de Bangkok, fundado en 1930, y que 
se convirtió en el presidente fundador del segundo club del 
país, el Rotary club de Dhonburi.
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El siguiente artículo, que debería ser de lectura obligatoria para todos los 
rotarios, lo escribió el GD 1992-1993  Osvaldo Díaz de Souza (Distrito 
4890, Argentina).

Es un inmejorable compendio de lo que es (de lo que debería ser) Rotary.

Cuando un socio renuncia . . .

“Cuando un socio renuncia porque no puede ser amigo 
de todos sus compañeros de Club, quizás no le explicaron 
que la amistad en Rotary debe entenderse como una atmós-
fera y no como una relación obligada de todos con todos.

Cuando un socio renuncia porque se ofendió por algu-
na expresión de la mesa, quizás no le explicaron que  Rotary 
es una escuela de vida, donde no cabe la hipersensibilidad, 
porque todo el espacio está ocupado por la tolerancia.

Cuando un socio renuncia porque el monto de la cuota 
no es acorde con su presupuesto (por defecto o por exceso) 
quizás no le explicaron que Rotary es un corte transversal de 
su comunidad y que ésto es válido también en lo económi-
co.

Cuando un socio renuncia porque el Club hace poco 
en su comunidad, quizás no le explicaron que Rotary hace 
filantropía, pero no es una institución filantrópica, que Ro-
tary hace caridad pero no es una institución caritativa, que 
Rotary hace cosas pero que su misión es hacer gente, que 
Paul Harris dijo: “Las buenas obras no son lo único que existe 
en Rotary, las buenas obras son sólo expresión de algo que 
yace detrás.”
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Cuando un socio renuncia porque las conductas de al-
gunos Rotarios no tienen -a su criterio- las características 
acordes a nuestros principios en un ciento por ciento, quizás 
no le explicaron que Rotary está formado por hombres, no 
por ángeles, por hombres que tienen conciencia de su imper-
fección y el deseo de mejorar tal condición; que Rotary más 
que un cónclave de perfectos es un campo de entrenamiento 
para perfeccionarse.

Cuando un socio renuncia porque el Club no atiende 
suficientemente los problemas del hambre y la salud, quizás 
no le explicaron que la misión de Rotary es atender la dig-
nidad del hombre y que la dignidad del hombre pasa por el  
hombre y la salud pero no se agota allí.

Cuando un socio renuncia porque no le hicieron justicia 
a la hora de repartir los cargos, quizás no le explicaron que en 
Rotary no hay “carrera”, que todos los cargos son puestos tran-
sitorios de servicio, que en Rotary “no se consigue, se da”.

Cuando un socio renuncia por falta de información (no 
me lo dijeron, no me avisaron, no me enteré) quizás no le 
explicaron que todos los Rotarios tienen a su alcance toda la 
información, que lo único que se requiere es consultarla por-
que el proceso de comunicación precisa además de emisores 
creativos, receptores activos.

Cuando un socio renuncia porque viaja mucho o tiene 
poco tiempo y no puede hacer cosas, quizás no le explicaron 
que Rotary es ante todo un fenómeno individual y recién 
después un fenómeno colectivo (una importante diferencia 
con otras instituciones parecidas) que nuestra rueda rotaria 
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tiene 24 dientes porque se es Rotario las 24 horas del día y no 
sólo durante la reunión semanal.

Cuando un socio renuncia porque no le dejaron actuar 
o no requirieron su participación, quizás no le explicaron que 
lo genial en Rotary es la acción individual, que el voluntaria-
do rotario en el Club y en el Distrito se dan por añadidura, 
que ser convocado puede facilitar la tarea pero que no serlo 
no es pretexto para no participar.  Que en Rotary no cabe lo 
de “si precisas una mano me avisas”.  Nadie debe avisarnos 
que se nos precisa, es nuestra tarea darnos cuenta.

Amigos, incorporemos bien.  

Hagamos capacitación rotaria.  

Volvamos a las fuentes. 

¡Repaulharricemos a Rotary!”

			 

Por eso, rotarios uruguayos, cuando me dicen: “Y sí, Omar, 
no podemos mantener a los  nuevos socios porque lo que pasa 
es que… ¿entendés?”, mi respuesta es siempre la misma.

			   No.
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Rotary: 
¿Institución de bien público/Institución de Servicio?

 

Otro excelente artículo del EGD argentino Osvaldo Díaz De Souza. 
Cuando se comparte cada  concepto, basta con transcribir íntegramente los que 
nos dice un maestro.

1. ¿Las instituciones que prestan servicios no remu-
nerados en la sociedad, son todas, instituciones de bien 
público / de servicio?

Las iglesias de todas las Confesiones pregonan el bien 
y abominan del mal; tienen bases éticas y todas en mayor o 
menor medida practican la solidaridad con diferentes grados 
de acción asistencialista. No obstante esta caracterización, a 
nadie se le ocurriría catalogarlas como instituciones de bien 
público o de servicio, ya que todos entienden que su función, 
su objetivo es lo espiritual, más allá de su actividad asisten-
cialista y filantrópica. 

Los Boys Scouts hacen beneficencia, tienen actividades 
comunitarias, pero nadie los cataloga como institución de 
bien público o de servicio, todos entienden que su función 
es educar. 

2. ¿Alguien puede explicarme por qué Rotary es con-
siderada por muchos propios y todos los extraños como 
institución de bien público o de servicio? 

A Rotary no ingresa quien quiere - al menos así debería 
ser y fue cuando éramos una institución señera - sino quien 
cumple la doble condición de ser invitado y aceptado. En 
Rotary no se da a quien más precisa, sino a quien más mere-
ce; características éstas que lo separan de las instituciones de 
bien público y de servicio como la Cruz Roja, Cáritas o Alpi, 
por sólo citar pocos ejemplos. 
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Rotary hace beneficencia y filantropía y tareas comunita-
rias, pero no es una institución asistencialista ni filantrópica 
ni comunitaria, la función de Rotary es hacer mejores perso-
nas para que mejores personas hagan mejores cosas. 

3. El objetivo de Rotary - 

El objetivo contiene siete mágicas palabras de rara me-
morización: estimular y fomentar el ideal de servicio. 

Si el objetivo es un ideal, ya - pese a la opinión de mi 
amigo Julio César - estamos dentro del canterito de la filoso-
fía, dentro del mundo de las ideas, ideas que no excluyen la 
acción, pero la supeditan. 

Las buenas obras no son lo único que existe en Rotary; 
las buenas obras son sólo expresiones de algo que yace detrás, 
nos dejó dicho Paul Harris. 

Rotary tiene defectos, pero es muy claro. Nada hubiera 
costado redactar el objetivo así:  

El objetivo de rotary es estimular y fomentar el servi-
cio en la comunidad.  

La categorización de entidad de Bien Público o de enti-
dad de servicio es cómoda y simplista pero trae más proble-
mas que los que pretende evitar. Consigue que ingresen a 
Rotary espíritus animados con la vocación de servir, pero no 
con el ideal de servir, y así tenemos en Rotary una verdadera 
puerta giratoria.

4. Rotary es una filosofía, una filosofía de vida, una 
filosofía de vida en acción, pero no una institución de ser-
vicio ni de Bien público. 

Confundir el ideal de servicio con los servicios que pres-
tamos es un error carísimo. 
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Recurramos por enésima vez a la resolución 2334. 

Las normas de Rotary con respecto al servicio en la co-
munidad se exponen en la declaración adoptada por la con-
vención de 1923 y enmendada en convenciones posteriores. 

En Rotary el servicio en la comunidad tiene por objeto 
estimular y fomentar la puesta en práctica del ideal de ser-
vicio por todos los rotarios en su vida privada, profesional 
y pública. Acá tenemos una primera clave: si el objeto del 
servicio en la comunidad es estimular el ideal de servicio, 
resulta evidente que el servicio en la comunidad y el ideal de 
servicio son dos cosas diferentes. Efectivamente así lo aclara 
el Manual de Procedimiento.

5. ¿Y, a todo esto, qué es el ideal de servicio? 

 

Es entender que para progresar no solo no es necesario 
hacerlo en detrimento de los demás, sino que es más fácil 
progresar promoviendo a los demás y que entre el servicio 
que se da y el que se reclama a cambio debe haber adecua-
ción y correspondencia. 

Creemos haber demostrado que Rotary no es una insti-
tución de servicio, ni una institución de Bien público, no es 
más ni menos, es otra cosa; es una filosofía de vida en acción, 
su objetivo es el crecimiento de la comunidad pero a través 
del crecimiento de los rotarios. El objetivo de Rotary es hacer 
de los rotarios mejores personas, para que mejores personas 
generen mejores oportunidades para todos.  
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Cómo matar a un club

 
No conozco al autor, pero sí a algunos actores. 
Jamás les pediré un autógrafo...

1. No concurra a las Asambleas convocadas. 
1. Si concurre, llegue tarde. 
2. Si el tiempo es malo, tampoco vaya. 
3. Si asiste, encuentre fallas en la organización y en sus 

colegas. 
4. Nunca acepte formar parte de una Comisión. Critique 

de afuera porque es más fácil la tribuna que la cancha. 
5. A pesar de todo, moléstese si no lo nombran para una 

Comisión. Pero si lo hacen, no asista a las reuniones. 
6. Si se le pide una opinión importante, diga que no tiene 

nada que decir. 
7. No haga nada y cuando otros miembros trabajen con 

buena voluntad y desinteresadamente, entonces grite que el 
club está dominado por una camarilla. 

8.No se moleste en difundir lo que el club hace bien, 
pero vocifere lo que ha hecho mal. 

9.En lugar de brindar solidaridad y colaboración a sus 
representantes, critíquelos en forma drástica. 

10.Cuando se organicen festivales, banquetes, viajes, 
diga que se está malgastando el dinero. 

11.Cuando no se organicen, diga que el club esta muer-
to. 

12. Si le llega información sobre el club, no la lea; y si no 
le llega, quéjese inmediatamente al Secretario. 

13. No cumpla con las obligaciones que establecen los 
Estatutos, concrétese solamente a exigir sus derechos.
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EL ROTARIO INFLABLE

Ante la necesidad de paliar una situación cada vez más 
difícil, un grupo de rotarios ha desarrollado un progratotal-
mente revolucionario destinado a resolver el problema más 
grave de los clubes de todo el mundo: la falta de socios.

El programa se llama SOROPLAS (Socio rotario de plás-
tico) y obtiene mediante el reciclado de botellas de PVC un 
prototipo que han dado en llamar “el rotario inflable”.

Este modelo es ideal para llenar espacios vacíos en 
las reuniones, cumplir con la asistencia y así satisfacer 
al Asistente del Gobernador. Su incorporación requie-
re aun menos atención de la que se presta a cualquier 
socio nuevo, ya que el rotario infl ble no necesita de prepara-
ción previa y puede aumentar rápidamente la membresía de 
su club. Además este nuevo  socio de plástico podrá quedar 
perfectamente aislado de las conversaciones  que se  mantie-
nen en su mesa sin que nadie se sienta culpable por ello.

Se encuentran en pleno proceso de producción distintos 
modelos. Los hay sonrientes, regordetes, con o sin corbata, 
con la mano levantada para cuando hay que votar, etc.

Las ventajas son múltiples, ya que estos rotarios no co-
men, no beben, no hablan (y por ende no contradicen al 
presidente) y fundamentalmente nunca faltan.

Su condición de inflables es ideal para hacerlos desapa-
recer rápidamente a la hora de pagar la cápita de RI y de la 
gobernación.

Conforman el auditorio ideal para oradores de larga ex-
posición pues soportan con gesto amable las interminables 
alocuciones y nunca se duermen, evitando el bochorno de 
los ronquidos de fondo.

Su principal defecto es que no trabajan en la comunidad, 
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pero en eso no se diferencian demasiado de muchos de sus 
pares vivos, por lo cual pasan totalmente desapercibidos.

Por el momento sólo pueden llevar pines autoadhesivos, 
por obvias razones.

También hay en laboratorio un prototipo de rotaria infla-
ble, creada con la finalidad de insertarla poco a poco en los 
clubes “masculinistas”; este hermoso modelo viene finamen-
te terminado y en varias fragancias a elección.

Mis queridos amigos, si necesitan algunos buenos e infal-
tables socios para vuestros clubes, no dejen de comunicarse. 
El programa SOROPLAS (Socio rotario de Plástico) está a 
vuestro alcance a precios absolutamente impopulares.

Joyita enviada por Mauricio R. Barbiani (Club Rotario Venado Tuerto 
Cincuentenario, Argentina) a Rota-Latino y recogida por nosotros para com-
partirla con ustedes. Mauricio nos manifestó desconocer el autor, pero sea quien 
sea,  lo festejamos desde aquí con bombas de estruendo.
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APRENDIENDO A SER EX PRESIDENTES

Rotary es una escuela de vida. En Rotary aprendemos a 
compartir la amistad y el servicio a la comunidad. Aprende-
mos las diversas formas de ejercer el liderazgo dentro de un 
voluntariado.-

Rotary es un voluntariado responsable. Ingresamos y 
permanecemos en Rotary por nuestra voluntad. Nadie nos 
obliga a ser Rotarios. Pero una vez que asumimos una respon-
sabilidad, debemos cumplirla y hacer todas las acciones posi-
bles para desarrollar dicha función lo mejor posible.- Debe-
mos cumplir con responsabilidad el compromiso asumido.-

Antes de iniciar el año los Presidentes tienen varias re-
uniones de entrenamiento (PETS; Asamblea Distrital, etc.) 
para ejercer acabadamente el liderazgo, pero no existe en 
Rotary nada que enseñe a ser Ex Presidentes.-

Cuando inició el año rotario y ejerciste el liderazgo desde 
la Presidencia de tu Club, seguramente lo hiciste lo mejor 
posible; compartiendo la amistad con los amigos, concre-
tando muchas obras de servicio y tal vez, quedando algunos 
proyectos sin realizar.-

El 1º de julio de cada año, finaliza la función del Presi-
dente y comienza una nueva tarea rotaria, que desconoces y 
debes aprender con hidalguía. Cual es la de ser EX  Presiden-
te del Club.

No es fácil esta función, pero algunos consejos para ser 
un buen EX podrían servirte:
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1) Asume que tu mandato finalizó el 30 de junio. Inde-
fectiblemente.-

2) Acepta que tu tiempo ya pasó y que ahora hay que 
dejar actuar a otro compañero rotario.-

3) Un amigo rotario ejercerá el liderazgo del Club, a su 
manera; que no siempre será igual que la tuya. Respeta sus 
decisiones.-

4) Transmite tu experiencia al nuevo Presidente y su Co-
misión Directiva.- 

5) Continúa con los proyectos que no se concretaron en 
tu año como Presidente.-

6) Búscate otra actividad rotaria, dentro o fuera del Club; 
pero con el conocimiento y consentimiento del Presidente.-

7) Acepta las decisiones tomadas por la nueva Directiva. 
Sé tolerante con las disposiciones del nuevo líder y su Comi-
sión Directiva.-

8) Tus consejos…son sólo consejos. Pueden ser tomados 
o dejados, depende del nuevo liderazgo.- 

9) Visita otros clubes rotarios y deja espacio para que el 
nuevo Presidente ejerza su liderazgo, sin la presencia de tu 
figura señera.-

10) Participa en los proyectos y actividades organizadas 
por tu Club y por la Gobernación.-

11) Busca tu “espacio” en el Club y toma una actitud 
amistosa frente a todos, recuperando la camaradería iguali-
taria que nos caracteriza a los Rotarios.-

12) Colabora activamente en las reuniones semanales: 
asesorando a los Directores de Comités y especialmente co-
laborando con el nuevo Presidente, que está aprendiendo a 
ejercer el liderazgo.-

13) Ayuda a conocer y hacer respetar el Manual de Pro-
cedimiento y el Reglamento del Club.-

14) No critiques; deja hacer y colabora con los proyectos.-
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Rotary es una escuela de líderes y debemos ejercer el 
liderazgo entre líderes de nuestra comunidad.- Todo lo que 
aprendiste en un año como Presidente, debes trasmitirlo a 
los que te sucedan, permitiendo que ellos hagan sus propias 
experiencias, aceptando sus errores y apoyándolos en sus 
aciertos.-

Acompaña al nuevo Presidente a descubrir su estilo de 
liderazgo y sé tolerante con el amigo rotario.- 

Comparte Rotary con tu amigo Presidente, colaboran-
do activamente y con responsabilidad para que los sueños… 
nuestros sueños se hagan realidad.-

Carlos Peralta

EGD  2007/2008

Distrito 4860





MOTIVACIONES

¿O MOTIVA ACCIONES?
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Sócrates y la prueba casi cuádruple...

- ¿Sabes, Sócrates, lo que acabo de oír sobre uno de tus 
discípulos? 

- Antes me gustaría que pasaras la prueba del triple filtro. 
El primero es el de la Verdad. ¿Estás seguro de que lo que vas 
a decirme es cierto? 

- Me acabo de enterar y… 

- O sea, que no sabes si es cierto. El segundo filtro es el 
de la Bondad. ¿Quieres contarme algo bueno sobre mi dis-
cípulo? 

- Todo lo contrario. 

- Conque quieres contarme algo malo de él y sin saber si 
es cierto. No obstante aún podría pasar el tercer filtro, el de 
la  Utilidad, ¿me va a ser útil? 

- No mucho.

- Si no es ni cierto, ni bueno, ni útil, ¿para qué con-
tarlo? 

La pregunta surge sola: ¿no es la Prueba Cuádruple una in-
teligente aplicación del pensamiento de Sócrates?
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APRENDER A COMPARTIR

“En una ocasión, por la tarde, un hombre vino a nuestra 
casa, para contarnos el caso de una familia hindú de ocho 
hijos. No habían comido desde hacía ya varios días. Nos pe-
día que hiciéramos algo por ellos. De modo que tomé algo de 
arroz y me fui a verlos. Vi cómo brillaban los ojos de los niños 
a causa del hambre. La madre tomó el arroz de mis manos, 
lo dividió en dos partes y salió. Cuando regresó le pregunté: 
qué había hecho con una de las dos raciones de arroz. Me 
respondió: “Ellos también tienen hambre”. Sabía que los ve-
cinos de la puerta de al lado, musulmanes, tenían hambre. 
Quedé más sorprendida de su preocupación por los demás 
que por la acción en sí misma. En general, cuando sufrimos 
y cuando nos encontramos en una grave necesidad no pen-
samos en los demás. Por el contrario, esta mujer maravillosa, 
débil, pues no había comido desde hacía varios días, había 
tenido el valor de amar y de dar a los demás, tenía el valor de 
compartir. Frecuentemente me preguntan cuándo terminará 
el hambre en el mundo. Yo respondo: “Cuando aprendamos 
a compartir”. Cuanto más tenemos, menos damos. Cuanto 
menos tenemos, más podemos dar”. 

			 

			   Madre Teresa de Calcuta.
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PERO... ¿COMO ES EL ELEFANTE? 

Había una vez seis hombres sabios ciegos que vivían en 
una pequeña aldea.

Un día alguien llevó un elefante al lugar. 

Los seis sabios buscaban la manera de saber cómo era un 
elefante, ya que nunca habían podido ver a uno.

-Lo mejor que podemos hacer -dijo uno de ellos- es pal-
parlo.

-Buena idea! -dijeron los demás a coro- Ahora sí vamos 
a saber cómo es un elefante. 

Entonces, los seis sabios fueron a “ver” lo que no cono-
cían. 

El primero palpó una de las grandes orejas del elefante. 
La tocaba lentamente hacia adelante y hacia atrás. 

-El elefante es como un gran abanico -exclamó.

 El segundo tanteó las patas del elefante. 

-Es como un árbol -dijo. 

-Ambos están equivocados -aseguró el tercer hom-
bre examinándole la cola- El elefante es como una soga. 
El cuarto hombre que acariciaba los finos colmillos excla-
mó:

-El elefante es como una lanza.  
El quinto sabio, que palpaba un costado del animal gritó:

-¡No!, ¡no!. Es como un muro alto. 

El sexto hombre, que tenía cogida la trompa del elefante 
aseveró:

-Están todos equivocados. El elefante es como una ser-
piente.
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-Es como una soga. 

-Como una serpiente. 

-Dije abanico.

-Un árbol.

-Muro. Muro alto.

-Lanza.

-Están equivocados.

-No. Estoy en lo cierto.

-Yo estoy en lo cierto.

-No. Yo.

-No.

-Sí.

Los seis hombres se ensalzaron en una interminable dis-
cusión durante horas sin ponerse de acuerdo sobre cómo era 
el elefante.

En Rotary a veces nos pasa lo mismo (en verdad pasa lo mis-
mo en toda organización compuesta por seres humanos en pie de 
igualdad): no nos ponemos de acuerdo en cómo es el elefante.

Y lo que es peor, no nos damos cuenta que sue-
le escapársenos y andar suelto y a las risas en el bazar… 
Escuchen con atención.

Me parece que acaba de romper otro jarrón.
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EL PRINCIPITO Y EL ZORRO

−¿Quién eres? -dijo el Principito-. Eres muy lindo...

−Soy un zorro -dijo el zorro.

−Ven a jugar conmigo -le propuso el Principito-. ¡Estoy 
tan triste!...

−No puedo jugar contigo -dijo el zorro-. No estoy do-
mesticado.

−¡Ah! Perdón -dijo el Principito. Pero después de re-
flexionar agregó

−¿Qué significa domesticar?

−No eres de aquí - dijo el zorro al Principito -. ¿Qué 
buscas?

−Busco amigos - dijo el Principito - ¿Qué significa “do-
mesticar”?

−Es una cosa demasiada olvidada – dijo el zorro- Signi-
fica “crear lazos”.

−¿Crear lazos?

−Sí - dijo el zorro-. Para mí no eres todavía más que 
un muchachito semejante a cien mil muchachitos. Y no te 
necesito. Y tú tampoco me necesitas. No soy para ti más que 
un zorro semejante a cien mil zorros. Pero, si me domesticas, 
tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mí único en 
el mundo. Seré para ti único en el mundo.....

−Empiezo a comprender - dijo el Principito -. Hay una 
flor... Creo que me ha domesticado...

−El zorro calló y miró largo tiempo al Principito:  
-¡Por favor... domestícame!- dijo.
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−Bien lo quisiera -respondió el Principito- pero no tengo 
mucho tiempo. Tengo que encontrar amigos y conocer mu-
chas cosas.

Sólo se conocen las cosas que se domestican -dijo el 
zorro-. Los hombres ya no tienen tiempo de conocer nada. 
Compran cosas hechas a los mercaderes. Pero como no exis-
ten mercaderes de amigos, los hombres ya no tienen amigos. 
Si quieres un amigo, ¡domestícame!....

El Principito se fue nuevamente a ver a las rosas:

−No sois en absoluto parecidas a mi rosa: no sois nada 
aún -les dijo-. Nadie os ha domesticado y no habéis domes-
ticado a nadie. Sois como era mi zorro. No era más que un 
zorro semejante a cien mil otros. Pero yo le hice mi amigo y 
ahora es único en el mundo.

Y las rosas se sintieron bien molestas.

−Sois bellas, pero estáis vacías -les dijo todavía-. No se 
puede morir por vosotras. Sin duda que un transeúnte co-
mún creerá que mi rosa se os parece. Pero ella sola es más 
importante que todas vosotras, puesto que es ella la rosa a 
quien he regado. Puesto que es ella la rosa quien puse bajo 
un globo. Puesto que es ella la rosa cuyas orugas maté (salvo 
dos o tres que se hicieron mariposas). Puesto que es ella la 
rosa quien escuché quejarse, o alabarse, o aún, algunas ve-
ces, callarse. Puesto que ella es mi rosa.

Y volvió hacia el zorro:

−Adiós, dijo.

-Adiós -dijo el zorro-. He aquí mi secreto. Es muy simple: 
no se ve sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los 
ojos.

Lo esencial es invisible a los ojos -repitió el Principito-, a 
fin de acordarse.
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El tiempo que perdiste por tu rosa hace que tu rosa sea 
tan importante.

El tiempo que perdí por mi rosa... -dijo el Principito-, a 
fin de acordarse.

Los hombres han olvidado esta verdad -dijo el zorro-. 
Pero tú no debes olvidarla. Eres responsable de tu rosa...

Soy responsable de mi rosa... -repitió el Principito-, a fin 
de acordarse

		  Antoine de Saint-Exupéry (“El Principito”)

Lo esencial es invisible a los ojos, pero a veces se nota.
Hay mujeres y hombres esenciales que ven con el corazón, que 

domestican rosas y zorros, hombres y mujeres que, sin temor a lo 
cursi, son un poco Principitos.

Me enorgullece ser amigo de mucha gente así.



126

JUZGAR Y SER JUZGADO

Un caballero corto de vista se consideraba experto en 
evaluación de arte. Un día visitó un museo con su esposa y 
algunos amigos. Se le olvidaron los lentes en su casa y no po-
día ver los cuadros con claridad, lo que no fue impedimento 
para manifestar sus fuertes opiniones. Tan pronto entraron 
a la galería, comenzó a denostar las diferentes pinturas. Al 
detenerse ante un supuesto retrato de cuerpo entero, empezó 
a criticarlo. Con aire de superioridad dijo: 

—El marco es absolutamente inadecuado para ese tipo 
de pintura. El hombre está mal vestido, es inarmónico. El 
pintor se equivocó flagrantemente y demostró mal gusto al 
seleccionar un sujeto tan vulgar para su retrato. Creo que es 
una falta de respeto. 

El caballero continuó su perorata hasta que su esposa lo-
gró llegar hasta él entre la multitud y lo apartó discretamente 
para decirle en voz baja: 

—Querido, estás mirando un espejo. 

Cuando juzguemos a otro debemos estar seguros de tener 
los lentes puestos. No es válido decir que quienes nos juzgan a 
nosotros son ciegos... Además, más que juzgar debemos siempre 
intentar comprender.
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¿NO ME ASUSTA EL ACERTIJO?

La siguiente página es de Adrián Paenza (matemático argentino).

“Recuerde que no hay trampas, no hay cosas escondidas, 
todo está a la vista” 

Algo más: si no conoce el ejemplo, permítame una su-
gerencia. Trate de pensarlo sólo porque vale la pena; en par-
ticular, porque demuestra que lo que usted cree sobre usted 
mismo a lo mejor no es tan cierto. O, en todo caso, es in-
completo.

Antonio, padre de Roberto, un niño de 8 años, sale manejan-
do desde su casa en la Capital Federal y se dirige rumbo a Mar 
del Plata. Roberto, va con él. En el camino se produce un terrible 
accidente. Un camión, que venía de frente, se sale de su sector de 
la autopista y embiste de frente al auto de Antonio. 

El impacto mata instantáneamente a Antonio, pero Roberto 
sigue con vida.

Una ambulancia de la municipalidad de Dolres llega casi de 
inmediato, advertida por quienes fueron ocasionales testigos, y el 
niño es trasladado al hospital. 

No bien llega, los médicos de guardia comienzan a tratar al 
nene con mucha dedicación pero, luego de charlar entre ellos y es-
tabilizarle las condiciones vitales, deciden que no pueden resolver 
el problema de Roberto. Necesitan consultar. Además, advierten 
el riesgo de trasladar al niño y, por eso, deciden dejarlo internado 
allí, en Dolores.

Luego de las consultas pertinentes, se comunican con el Hos-
pital de Niños de la Capital Federal y finalmente conversan con 
una eminencia en el tema a quien ponen en autos de lo ocurrido. 
Como todos concuerdan que lo mejor es dejarlo a Roberto en 
Dolores, la eminencia decide viajar directamente desde Buenos 
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Aires hacia allá. Y lo hace.

Los médicos del lugar le presentan el caso y esperan ansio-
sos su opinión. Finalmente, uno de ellos es el primero en hablar: 
“¿Está usted en condiciones de tratar al nene?”, pregunta con un 
hilo de voz. Y obtiene la siguiente respuesta: “¡Cómo no lo voy a 
tratar si es mi hijo!”. 

Bien, hasta aquí, la historia. Está en usted el tratar de 
pensar una manera de que tenga sentido. Como no compar-
timos la habitación, o donde sea que usted esté, le insisto en 
que no hay trampas, no hay nada oculto. Y antes de que lea 
la solución, quiero agregar algunos datos: 

a) Antonio no es el padrastro. 

b) Antonio no es cura.

Ahora sí, lo dejo a usted y su imaginación. Eso sí, le su-
giero que lea otra vez la descripción del problema y, créame, 
es muy, muy sencillo. 

LA SOLUCIÓN ESTA EN LA PAGINA SIGUIENTE. 

EVITE LEERLA HASTA INTENTAR SOLUCIONARLO.

Lo notable de este problema es lo sencillo de la respuesta. 
Peor aún: no bien la lea, si es que usted no pudo resolverlo, 
se va a dar la cabeza contra la pared pensando, ¿cómo puede 
ser posible que no se me hubiera ocurrido?
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La solución es que la eminencia de la que se habla  

		  ES LA MADRE!

Este punto es clave en toda la discusión del problema. 

Como se advierte (si quiere vuelva y relea todo), nunca 
se hace mención al sexo de la eminencia. En ninguna parte. 
Pero nosotros tenemos tan internalizado que las eminencias 
tienen que ser hombres, que no podemos pensarla mujer.  

Y esto va mucho más allá de que puestos ante la disyun-
tiva explícita de decidir si una eminencia puede o no pue-
de ser  una mujer, creo que ninguno de nosotros dudaría 
en aceptar la posibilidad tanto en una mujer como en un 
hombre. Sin embargo, en este caso, falla. No siempre se ob-
tiene esa respuesta. Más aún: hay muchas mujeres que no 
pueden resolver el  problema y cuando conocen la solución 
se sienten atrapadas por la misma conducta machista que 
condenan. En fin, creo que es un ejercicio muy interesante 
para testear nuestras propias complicaciones y laberintos in-
ternos.  ¡Y disculpen!”

Adrián Paenza nos ruega que lo disculpemos.

Y nosotros le pedimos también disculpas a aquellos Clubes 
que tienen tan internalizado que los líderes deben ser hombres que 
no pueden pensarlos mujer...

Cuando los piensen también mujer, multiplicaremos el caudal 
social y por sobre todo la acción rotaria. 

Los “Clubes de Tobi” nos cautivaban desde las páginas de La 
Pequeña Lulú.

Nosotros (y me incluyo), ya grandecitos, debemos evitar ser 
personajes de historieta.
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LA CULPA ES DE LA VACA

Los colombianos Jaime Lopera Gutierrez y Marta Inés 
Bernal Trujillo en su libro “La culpa es de la vaca”, nos rela-
tan lo que sigue:

”Se estaba promoviendo la exportación de artículos colombia-
nos de cuero a Estados Unidos, y un investigador de la firma Mo-
nitor decidió entrevistar a los representantes de dos mil almacenes 
en Colombia. La conclusión de la encuesta fue determinante: los 
precios de tales productos son altos, y la calidad muy baja.

El investigador se dirigió entonces a los fabricantes para pre-
guntarles sobre esta conclusión. Recibió esta respuesta: no es culpa 
nuestra; las curtiembres tienen una tarifa arancelaria de protección 
de quince por ciento para impedir la entrada de cueros argentinos.

A continuación, le preguntó a los propietarios de las curtiem-
bres, y ellos contestaron: no es culpa nuestra; el problema radica 
en los mataderos, porque sacan cueros de mala calidad. Como la 
venta de carne les reporta mayores ganancias con menor esfuerzo, 
los cueros les importan muy poco.

Entonces el investigador, armado de toda su paciencia, se fue 
a un matadero.

Allí le dijeron: no es culpa nuestra; el problema es que los gana-
deros gastan muy poco en venenos contra las garrapatas y además 
marcan por todas partes a las reses para evitar que se las roben, 
prácticas que destruyen los cueros.

Finalmente, el investigador decidió visitar a los ganaderos. Ellos 
también dijeron: no es culpa nuestra; esas estúpidas vacas se restrie-
gan contra los alambres de púas para aliviarse de las picaduras.

La conclusión del consultor extranjero fue muy simple: los pro-
ductores colombianos de carteras de cuero no pueden competir en el 
mercado de Estados Unidos “¡porque sus vacas son estúpidas!”
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Y uno agrega que a la vaca no puede pedírsele opinión, 
claro está.

Sus mugidos son ininteligibles para los no iniciados.

Pero si pudiéramos entenderlas, seguramente nos dirían 
que es muuuuuuuuucho más fácil echarle la culpa al otro que 
aceptar las propias.

Y agregarán que, aunque no lo parezca, el animal que 
más abunda en estas tierras no son ellas (la vacas) ni la ove-
jas ni las gallinas.

Lo que abunda es el chivo. 

El chivo expiatorio.
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Faustino, el mango de paraguas y el marco vacío

Faustino tenía, al igual que otros enfermos profundos, su 
“bolsa del tesoro”, una bolsa que contenía todas sus perte-
nencias que él llevaba a todas partes. A diferencia de la bolsa 
del tesoro de otros enfermos, compuesta por toda clase de 
cachivaches, cartas, restos de comida, la bolsa de Faustino 
contenía exclusivamente un mango de paraguas y una foto 
con un marco. Nadie estaba seguro de donde había sacado 
ni uno ni otra, y cuando le preguntaban por la foto el con-
testaba lacónicamente “madre”. No estaba claro si el retrato 
realmente era una fotografía de su madre o era simplemente 
la foto que venía incorporada al marco, pero lo cierto es que 
Faustino la identificaba plenamente con su madre. 

La rutina de Faustino era todos los días la misma: se 
marchaba al jardín del hospital, se sentaba cerca de un 
árbol en el límite entre el sol y la sombra y extraía de su 
bolsa el retrato. Lo miraba pausadamente, con cariño, lo 
besaba y posteriormente lo depositaba con sumo cuidado 
de nuevo en la bolsa. A continuación, sacaba el manco de 
paraguas y lo contemplaba a la luz del sol. Le daba vueltas 
y lo observaba desde todas las direcciones posibles, embe-
lesado. En cierto modo, Faustino era plenamente feliz pues 
estaba totalmente entregado a estos dos objetos y amaba 
con todo su ser lo que poseía, y no necesitaba nada mas.  
En esa época llegó al hospital un niño de 15 años, Luis, re-
trasado mental. Luis no dejaba de llorar desde que llegó. Una 
tarde, Faustino rompe su rutina y se acerca a él, se sienta a 
su lado. Tras unos momentos de vacilación, Faustino abre su 
bolsa del tesoro y le enseña su mango del paraguas y ambos 
se quedan contemplando sus destellos de ámbar a la luz del 
sol. Al final, Luis intenta coger el mango pero Faustino rápi-
damente lo esconde: todo tiene su límite 

Con el tiempo, llegan a convertirse en grandes amigos, 
quedándose todas las tardes a contemplar el manguito de pa-
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raguas a la luz del crepúsculo. Pasado un tiempo, sin embar-
go, Luis comienza a aburrirse y la relación se enfría. Enton-
ces, un día, los parientes acuden al hospital a ver a Luis. Su 
madre ha muerto. Faustino se acerca lentamente y pregunta 
qué ocurre.”Ha perdido a su madre”, le contestan. 

El último párrafo de la historia merece ser reproducido 
literalmente tal como lo cuenta el propio Vallejo Nájera: “El 
esquizofrénico queda perplejo. Acaricia a Luis. Luego silen-
cio. Al fin, un arranque aparentemente trivial, de los que 
pasan inadvertidos en la tierra, pero que retumban en las 
bóvedas del cielo como el tronar de mil cañones: Faustino 
regala a Luis el mango del paraguas. El niño lo acepta y sigue 
llorando. Entonces, Faustino, con un gesto dolorido como 
quien separa los bordes de una herida, abre lentamente, muy 
lentamente, la bolsa y le entrega el retrato de su madre”. 

¿A dónde vamos con una anécdota tan detallada? Ac-
tualmente está en boga la afirmación de que todo el compor-
tamiento humano depende del funcionamiento cerebral. La 
neurociencia se esfuerza por llenar los titulares de los perió-
dicos con lemas como “La química del amor” o “Se ha des-
cubierto al sustancia que provoca el sentimiento de culpa”. 
Pero estos autores suelen reducir implícita o explícitamente 
el ámbito de los fenómenos mentales casi exclusivamente a 
lo cognitivo, dejando completamente la dimensión afectiva 
fuera de la vida mental, como si lo único importante de ex-
plicar fuera el proceso inteligente. Realmente se entiende 
que no se investigue más el comportamiento ético del ser 
humano desde el supuesto materialista, porque sería difícil 
entender como Faustino, un esquizofrénico- sujeto que pa-
dece un trastorno fundamental de la personalidad, una dis-
torsión seria del pensamiento- es capaz de un acto ético, que 
nos llena de admiración. ¿Será que el ser humano actúa por 
algo más que por los estímulos de una compleja organización 
de neuronas? Tratar de enjaular el espíritu humano tras los 
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barrotes de química neuronal es un intento tan inútil como 
atrapar el viento con un cazamariposas.

El ser humano, a pesar de sus disfunciones en muchos 
aspectos, es siempre digno y valioso en sí mismo; quizás no 
tanto por lo que él pueda hacer sino porque siempre será “un 
ser amable por sí mismo”. Mientras exista un solo hombre o 
mujer como Faustino, en la tierra, la dignidad humana está 
salvada, porque demostrará a los otros que son dignos de su 
amor, lo más grande que posee.

Vallejo Nájera  (“Concierto para Instrumentos Desafinados”).

Demasiados tenemos el propósito de atrapar el viento con un 
cazamariposas. Siempre se nos escapa.
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EL REY DEL ANILLO

Por un pequeño reinado de la antigüedad pasó alguna vez 
un sabio, que tenia la fama de resolver todos los enigmas que 
se le plantearan. El rey, que era un hombre de un gran tem-
peramento, dominado de alguna manera por sus pasiones, 
lo mandó llamar y le pidió que le diera una fórmula para la 
felicidad. Entonces el sabio se retiró algunos meses hasta que 
volvió al reino, y le regaló al rey un anillo; junto con el anillo 
le regaló también la consigna de que leyera una inscripción 
interna (un pequeño letrero que sólo el rey podía leer) en los 
momentos de mayor euforia, de mayor éxito, así como en los 
momentos de mayor amargura, derrota y depresión. 

La gente empezó a notar que el rey en sus mejores y peo-
res momentos miraba a su anillo y leía aquella inscripción 
interna y que con el paso del tiempo esa costumbre lo había 
transformado en un hombre mas sabio y justo, con mucha 
mayor capacidad de gobernar sanamente, aquella comuni-
dad. Trascendió incluso en el reino que en la inscripción in-
terna del anillo del rey había solamente tres palabras. Cuan-
do murió el rey los habitantes del reino quisieron saber cual 
era la inscripción que había transformado la historia del rey y 
de alguna manera la de ellos también. Fueron a ver el anillo 
y en su parte interna encontraron escritas estas tres palabras: 
“esto también pasará”. Estas palabras, en los momentos de 
mayor euforia y triunfo significaban para el rey la posibilidad 
de poner los pies en la tierra, así como en los momentos de 
dolor se transformaban en un símbolo de esperanza. En unos 
y en otros momentos le significaron la posibilidad de mirar 
hacia adentro y, desde el sentido del éxito interno, la ansiada 
fórmula de la felicidad.
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EL ECO 

Un hijo y su padre estaban caminando en las mon-
tañas. De repente, el hijo se cayó, se lastimó y gritó: 
“Aaahhhhhhhhhhhhhhh ! ! !”. 

Para su sorpresa, oyó una voz repitiendo,en algún lugar 
en la montaña: “Aaahhhhhhhhhhhhhhh ! ! !” 

Con curiosidad, el niño grito: “¿Quién eres tú?”
Recibió de respuesta: “¿Quién eres tú?” 
Enojado con la respuesta, grito: “Cobarde!” 
Recibió de respuesta:”Cobarde!” 
Miró a su padre y le preguntó: “¿Que sucede?” 
El padre sonrió y dijo: “Hijo mío, presta atención.” 
Y entonces el padre gritó a la montaña: “Te admiro!” 
La voz respondió: “Te admiro!” 
De nuevo el hombre gritó: “Eres un campeón!” 
La voz respondió: “Eres un campeón!” 
El niño estaba asombrado, pero no entendía. 
El padre le explicó: 

“La gente lo llama ECO, pero en realidad es la VIDA...
Te devuelve todo lo que dices o haces... Nuestra vida es sim-
plemente reflejo de nuestras acciones. Si deseas más amor 
en el mundo, crea más amor a tu alrededor... Si deseas mas 
competitividad en tu grupo, ejercita tu competencia... Esta 
relación se aplica a todos los aspectos de la vida... La vida te 
dará de regreso exactamente aquello que tú le has dado.” 

Tu vida no es una coincidencia... Es un reflejo de ti. Al-
guien dijo: “Si no te gusta lo que recibes de vuelta, revisa lo 
que emites”
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A quien corresponda

 

Un servidor, 
Joan Manuel Serrat, 
casado, mayor de edad, 
vecino de Camprodón, Girona, 
hijo de Ángeles y de Josep, 
de profesión cantautor, 
natural de Barcelona, 
según obra 
en el Registro Civil, 
hoy, lunes 20 de Abril 
de 1981, 
con las fuerzas de que dispone, 
atentamente EXPONE 
dos puntos 

 
Que las manzanas no huelen, 
que nadie conoce al vecino, 
que a los viejos se les aparta 
después de habernos servido bien. 
Que el mar esta agonizando, 
que no hay quien confíe en su hermano, 
que la tierra cayó en manos 
de unos locos con carnet. 
Que el mundo es de peaje y experimental, 
que todo es desechable y provisional. 
Que no nos salen las cuentas, 
que las reformas nunca se acaban, 
que llegamos siempre tarde, 
donde nunca pasa nada. 
Por eso 
y muchas deficiencias más 
que en un anexo se especifican, 
sin que sirva de precedente, 
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respetuosamente 
SUPLICA

 
Se sirva tomar medidas 
y llamar al orden a esos chapuceros 
que lo dejan todo perdido 
en nombre del personal. 
Pero hágalo urgentemente 
para que no sean necesarios 
más héroes ni más milagros 
pa’ adecentar el local. 
No hay otro tiempo que el que no ha «to-
cao», 
acláreles quién manda y quién es el «man-
dao». 
Y si no estuviera en su mano 
poner coto a tales desmanes, 
mándeles copiar cien veces 
que «Esas cosas no se hacen». 
Gracia que 
espera merecer 
del recto proceder 
de quien no suele  
llamarse a engaño, 
a quien Dios guarde muchos años.
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Las Siete Reglas de Paracelso

1.- Lo primero es mejorar la salud.

Para ello hay que respirar con la mayor frecuencia posi-
ble, honda y rítmica, llenando bien los pulmones, al aire libre 
o asomado a una ventana. Beber diariamente en pequeños 
sorbos, dos litros de agua, comer muchas frutas, masticar los 
alimentos del modo más perfecto posible, evitar el alcohol, 
el tabaco y las medicinas, a menos que estuvieras por alguna 
causa grave sometido a un tratamiento. Bañarte diariamen-
te, es un hábito que debes a tu propia dignidad.

2.- Desterrar absolutamente de tu ánimo, por más mo-
tivos que existan, toda idea de pesimismo, rencor, odio, 
tedio, tristeza, venganza y pobreza.

Huir como de la peste de toda ocasión de tratar a per-
sonas maldicientes, viciosas, ruines, murmuradoras, in-
dolentes, chismosas, vanidosas o vulgares e inferiores por 
natural bajeza de entendimiento o por tópicos sensualis-
tas que forman la base de sus discursos u ocupaciones. La 
observancia de esta regla es de importancia decisiva: se 
trata de cambiar la espiritual contextura de tu alma. Es 
el único medio de cambiar tu destino, pues este depen-
de de nuestros actos y pensamientos. El azar no existe. 
 
3.- Haz todo el bien posible.

Auxilia a todo desgraciado siempre que puedas, pero ja-
más tengas debilidades por ninguna persona. Debes cuidar 
tus propias energías y huir de todo sentimentalismo.

4.- Hay que olvidar toda ofensa, mas aún: esfuérzate 
por pensar bien del mayor enemigo.

Tu alma es un templo que no debe ser jamás profanado 
por el odio. Todos los grandes seres se han dejado guiar por 
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esa suave voz interior, pero no te hablará así de pronto, tienes 
que prepararte por un tiempo; destruir las superpuestas capas 
de viejos hábitos, pensamientos y errores que pesan sobre tu 
espíritu, que es divino y perfecto en si, pero impotente por lo 
imperfecto del vehículo que le ofreces hoy para manifestarse, 
la carne flaca.

5.- Debes recogerte todos los días en donde nadie pue-
da turbarte, siquiera por media hora, sentarte lo más có-
modamente posible con los ojos medio entornados y no 
pensar en nada.

Esto fortifica enérgicamente el cerebro y el Espíritu y te 
pondrá en contacto con las buenas influencias. En este es-
tado de recogimiento y silencio, suelen ocurrírsenos a veces 
luminosas ideas, susceptibles de cambiar toda una existencia. 
Con el tiempo todos los problemas que se presentan serán 
resueltos victoriosamente por una voz interior que te guiará 
en tales instantes de silencio, a solas con tu conciencia. Ese 
es el daimon de que habla Sócrates.

6.- Debes guardar absoluto silencio de todos tus asun-
tos personales.

Abstenerse, como si hubieras hecho juramento solemne, 
de referir a los demás, aun de tus más íntimos todo cuanto 
pienses, oigas, sepas, aprendas, sospeches o descubras. Por un 
largo tiempo al menos debes ser como casa tapiada o jardín 
sellado. Es regla de suma importancia.

7.- Jamás temas a los hombres ni te inspire sobresalto 
el día de mañana.

Ten tu alma fuerte y limpia y todo te saldrá bien. Jamás 
te creas solo ni débil, porque hay detrás de ti ejércitos po-
derosos, que no concibes ni en sueños. Si elevas tu espíritu 
no habrá mal que pueda tocarte. El único enemigo a quien 
debes temer es a ti mismo.

El miedo y desconfianza en el futuro son madres funes-
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tas de todos los fracasos, atraen las malas influencias y con 
ellas el desastre. Si estudias atentamente a las personas de 
buena suerte, veras que intuitivamente, observan gran parte 
de las reglas que anteceden. Muchas de las que alegan gran 
riqueza, muy cierto es que no son del todo buenas personas, 
en el sentido recto, pero poseen muchas virtudes que arriba 
se mencionan. Por otra parte, la riqueza no es sinónimo de 
dicha; Puede ser uno de los factores que a ella conduce, por 
el poder que nos da para ejercer grandes y nobles obras; pero 
la dicha más duradera solo se consigue por otros caminos; 
allí donde nunca impera el antiguo Satán de la leyenda, cuyo 
verdadero nombre es el egoísmo. Jamás te quejes de nada, 
domina tus sentidos; huye tanto de la humildad como de la 
vanidad. La humildad te sustraerá fuerzas y la vanidad es tan 
nociva, que es como si dijéramos: pecado mortal contra el 
Espíritu Santo.
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La banana resbalosa

Un grupo de científicos colocó cinco monos en una jaula, 
en cuyo centro puso una escalera y, sobre ella, un montón de 
bananas. Cuando un mono subía la escalera para agarrar las 
bananas, los científicos lanzaban un chorro de agua fría so-
bre los que quedaban en el suelo.  Después de algún tiempo, 
cuando un mono iba a subir la escalera, los otros lo molían 
a palos.   Pasado algún tiempo más, ningún mono subía la 
escalera, a pesar de la tentación de las bananas. 

Entonces, los científicos sustituyeron uno de los monos.   
La primera cosa que hizo fue subir la escalera, siendo rápi-
damente bajado por los otros, quienes le pegaron. Después 
de algunas palizas, el nuevo integrante del grupo ya no subió 
más la escalera.  Un segundo mono fue sustituido, y ocurrió 
lo mismo. El primer sustituto participó con entusiasmo de 
la paliza al novato.   Un tercero fue cambiado, y se repitió 
el hecho. El cuarto y, finalmente, el último de los veteranos 
fue sustituido.   Los científicos quedaron, entonces, con un 
grupo de cinco monos que, aun cuando nunca recibieron 
un baño de agua fría, continuaban golpeando a aquel que 
intentase llegar a las bananas.  Si fuese posible preguntar a 
algunos de ellos por qué le pegaban a quien intentase subir la 
escalera, con certeza la respuesta sería: “No sé, aquí las cosas 
siempre se han hecho así...”  

“Es mas fácil desintegrar un átomo que un pre-concepto” nos 
grita Einstein sacándonos la lengua. Y nosotros, pobres monos, 
no deberíamos cejar en el intento de alcanzar nuestros sueños, 
aunque nos muelan a palos. 
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El pozo

El boliche, que era nuestro segundo hogar, se está po-
niendo cada vez mas mustio. Desaparecieron la jarana y el 
espíritu de camaradería. La malaria general nos sacudió duro 
y logró que cada uno de nosotros, aislados del resto, pensa-
tivo frente a su copa, mastique y digiera sus problemas en 
soledad. 

— Queridos clientes -nos dice el Gallego-, los vengo ob-
servando y me parece que llego la hora de que les cuente la 
historia de la fundación de mi pueblo en Galicia.

Los habitantes originales eran gente muy primitiva, hos-
ca, cerrada, no se hablaban entre ellos; cada cual se ocupaba 
de lo suyo, cada uno en su casa y si algo le pasaba al vecino 
no se daba por enterado. Era, además hay que decirlo, gente 
a la que le costaba mucho pensar. Tardaban un montón en 
construir un pensamiento. Eso sí, una vez que conseguían 
tenerlo armado no se lo derrumbaba ni una bala de cañón. 

Allá por los comienzos, el único pensamiento al que ha-
bían llegado todos, sólido como una roca , era: “primero yo 
, segundo yo , después mi familia y nadie más “. Imagínense 
como sería el trato con los de afuera. 

En general la naturaleza era generosa; las lluvias llega-
ban puntualmente; la tierra respondía y le daba a cada uno 
cosechas razonables. Pero según cuenta la historia en algún 
momento hubo una serie de cataclismos que dejaron a mis 
pobres antepasados temblando. Primero sequías que quema-
ban todo, después lluvias que no paraban más y pudrían has-
ta las piedras.

Resulta que un hombre de la aldea se había caído en un 
pozo en el medio del pueblo y allí quedó sin poder salir du-
rante días. Todos pasaban al lado y seguían de largo. No es 
que fuera mala gente, pero darle una mano a un tipo caído en 
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un pozo era un pensamiento que todavía no habían pensado. 
Hasta que cruzó la aldea un caminante, vio al tipo allá en el 
fondo, le tiró una soga y lo sacó. Los demás se acercaron cu-
riosos y uno preguntó:  “oiga ¿por qué hizo eso?” y el hombre 
contestó: “porque si algún día yo me caigo en un pozo me 
gustaría que alguien me saque.”

Y siguió su camino. Mis antepasados se quedaron en si-
lencio mirándose unos a otros y después se fueron a sus casas 
a tratar de pensar. Tuvieron que trabajar mucho con la ca-
beza.

 Hasta que un día una mujer le dijo a otra: “vecina, me 
di cuenta de que hace tiempo que usted se quedó sin harina 
para hacer pan, a mí todavía me quedan un par de tazas, así 
que podemos compartirla.” 

Uno de los hombres  estaba arreglando su granero que 
se había quedado sin techo en la última tormenta y otro se 
acercó y le dijo: “¿no quiere que le dé una mano?, entre dos 
es mas fácil “. Después se arrimó otro: “entre tres es todavía 
mas fácil”. 

Ahí fue cuando todos miraron el puente sobre el arroyo 
que la correntada había arrasado hacía como un año y mar-
charon a reconstruirlo.

Mientras trabajaban se pusieron a considerar las calami-
dades que habían estado sufriendo y tuvieron una idea todos 
juntos.  “¿por que no nos ponemos a trabajar para prevenir 
las épocas de malaria?”. Y bueno, una cosa trajo la otra; ca-
varon canales para traer agua, levantaron defensas contra 
las inundaciones, construyeron un depósito colectivo para 
almacenar los cereales. 

¿ Se acuerdan de la señora de la taza de harina ? También 
ella tuvo otro pensamiento nuevo, ya a esta altura le venían 
solos los pensamientos, y le dijo a la vecina: 

“¿y si en vez de hacer pan cada una por su cuenta nos 
juntamos y hacemos pan para todos?”. 
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Ya les dije que tardaban pero cuando tenían una idea 
bien agarrada no se la volteaban ni cincuenta cañonazos. 

Como se podrán imaginar, a partir de ese momento la 
vida en el pueblo cambió totalmente. Mis ancestros instau-
raron el día del caído en el pozo, festividad que todavía se 
celebra con gran pompa y que es una ceremonia lindísima: 
delante de una estatua que está en la plaza y que representa 
al caminante que les trajo aquella idea, se hace un pozo bien 
profundo, uno de los vecinos se tira adentro de cabeza y des-
pués entre todos lo ayudan a salir del agujero.

				    Antonio dal Masetto 



146

Dame tu mano

Todo lo que se necesita saber sobre cómo vivir y qué ha-
cer y cómo debo ser lo aprendí en el Jardín de Infantes. La 
sabiduría no está en la cima de la montaña de la Universidad, 
sino allí, en el arenero. 

Estas son las cosas que aprendí:  
-Compártelo todo.  
-Juega limpio. 
-No le pegues a la gente.  
-Vuelve a poner las cosas donde las encontraste.  
-Limpia lo que ensuciaste.  
-No te lleves lo que no es tuyo.  
-Pide perdón cuando lastimes a alguien.  
-Lávate las manos antes de comer.  
-Sonrójate. 

-Las galletitas calientes y la leche fría son bue-
nas.  
-Vive una vida equilibrada; aprende algo, piensa 
en algo, dibuja, pinta, canta, baila, juega y trabaja 
un poco cada día. Duerme la siesta todas las tar-
des.  
-Cuando salgas al mundo ten cuidado con el tráfi-
co, tómate de las manos y no te aísles.  
-Permanece atento a lo maravilloso.  
-Recuerda la pequeña semilla en el vaso. Las raí-
ces bajan, la planta sube y nadie sabe realmente 
cómo ni por qué pero todos somos así; los peces 
de colores, los hámsters, los ratones blancos e in-
cluso la pequeña semilla en el vaso, todos mueren.  
Y nosotros también.

Todo lo que necesitas saber está allí, en alguna parte.  
La Regla de Oro, el amor y la higiene básica, la ecología, la 
igualdad y la vida sana.  
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Toma cualquiera de estos conceptos, tradúcelo en términos 
adultos sofisticados y aplícalo a tu vida familiar, a tu trabajo, 
a tu gobierno o a tu mundo, y se mantendrá verdadero, cla-
ro y firme. 

Piensa en cuánto mejor sería el mundo si todos -todo el 
mundo- tomásemos leche con galletitas cada tarde a las tres 
y después nos acurrucáramos en nuestras mantas para dormir 
la siesta.O si todos los gobiernos tuviesen como política bási-
ca volver a poner siempre las cosas donde las encontraron y 
limpiar lo que ensuciaron.Y aún es verdad, no importa cuán 
grande o viejo seas, que al salir al mundo es mejor tomarse de 
las manos y no aislarse

				    Robert Fulghum
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De todas formas

Las personas son irracionales, ilógicas y egocéntricas.

Amelas de todas formas.

Si usted tiene éxito en sus realizaciones, ganará falsos 
amigos y verdaderos enemigos.

Tenga éxito de todas formas.

El bien que usted haga será olvidado mañana.

Haga el bien de todas formas.

La honestidad y la franqueza lo tornan vulnerable.

Sea honesto y franco de todas formas.

Aquello que le llevó años construir puede ser destrui-
do de un día para el otro.

Constrúyalo de todas formas.

Los pobres tienen verdadera necesidad de ayuda, pero 
algunos pueden atacarle si los ayuda.

Ayúdelos de todas formas.

Si usted da al mundo lo mejor de sí mismo, corre el 
riesgo de que lo lastimen.

Dé lo que tenga de mejor.

De todas formas.

Extracto con traducción libre de un texto fijado sobre el muro 
de Shishu Bhavan, la Casa Infantil de Calcuta que atienden las 
Misioneras de la Caridad de la Madre Teresa)
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DESIDERATA

Vive plácidamente entre la premura y el bullicio y ten 
presente la paz que puedes hallar en el silencio.

Hasta donde te sea posible hacerlo sin capitular, vive 
en buenas relaciones con todos. 

Expresa serena y claramente lo que tengas por verdad 
y presta oído a los demás, incluso a los necios y a los igno-
rantes, que también ellos tienen algo que decir. 

*Evita el trato con las personas ostentosas e imperati-
vas, que conturban el espíritu. 

Si das en compararte con los demás, podrías amargar-
te y envanecerte, pues siempre encontrarás personas que 
valen más que tú, así como otras que son menos. 

Disfruta de tus logros como de tus proyectos. 

*Que el interés por tu carrera, aunque sea muy humil-
de, se mantenga vivo; en los vaivenes que el tiempo obra 
en la fortuna, tu carrera es un verdadero tesoro. 

Procede con cautela en los negocios, pues en el mun-
do abunda el engaño, pero que ello no te ciegue a sus 
virtudes. 

Muchos son los que persiguen nobles ideales, y en to-
das partes la vida es rica en hechos heroicos. 

*Muéstrate tal como eres. 

Sobre todo, no finjas el afecto que sientas. 

Tampoco mires el amor con cinismo pues, contra toda 
manifestación de aridez y desencanto, el amor posee la 
perennidad de la hierba. 

*Atiende gustosamente lo que te dice el paso de los 
años y renuncia con gracia a los goces propios de la ju-
ventud. 
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Cultiva un ánimo esforzado que te escude contra la 
adversidad, por repentina que sea. Pero no perturbes tu 
espíritu con fantasías. 

Abundan los temores hijos de la soledad y la fatiga. 

Acompaña la saludable disciplina con la dulzura para 
contigo mismo. 

*Al igual que los árboles y las estrellas, tú también 
eres una de las criaturas del Universo, tienes derecho a 
estar aquí. 

Y aunque no te lo parezca, es indudable que el Uni-
verso se desarrolla como ha de hacerlo. 

*Por tanto, vive en paz con Dios, sea cualquiera la 
forma como lo concibas; y cualesquiera sean tus tareas 
y tus aspiraciones, consérvate en paz con tu alma en la 
turbulenta confusión de la existencia. 

*El  mundo, a pesar de todas sus simulaciones, de su 
tráfago y sus sueños frustrados, es hermoso. 

Sé prudente. 

Esfuérzate en ser dichoso.

								      
	

				    Max Ehrmann
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Instrucciones en forma de deseo  
para ser menos miserables

.

Te deseo primero que ames, y que amando, también 
seas amado. Y que, de no ser así, seas breve en olvidar y 
que después de olvidar, no guardes rencores. Deseo, pues, 
que no sea así, pero que si es, sepas ser sin desesperar. 
Te deseo también que tengas amigos, y que, incluso ma-
los e inconsecuentes, sean valientes y fieles, y que por  
lo menos haya uno en quien puedas confiar sin dudar. 
Y porque la vida es así, te deseo también que ten-
gas enemigos. Ni muchos ni pocos, en la medida exac-
ta, para  que, algunas veces, te cuestiones tus propias 
certezas. Y que entre ellos, haya por lo menos uno que 
sea justo, para que no te sientas demasiado seguro. 
Te deseo además, que seas útil, más no insustituible. 
Y que en los momentos malos, cuando no quede más 
nada, esa utilidad sea suficiente para mantenerte en pie. 
Igualmente, te deseo que seas tolerante; no con los que 
se equivocan poco, porque eso es fácil, sino con los que 
se equivocan mucho e irremediablemente, y que hacien-
do buen uso de esa tolerancia, sirvas de ejemplo a otros. 
Te deseo que siendo joven no madures demasia-
do de prisa, y que ya maduro, no insistas en rejuve-
necer, y que siendo viejo no te dediques al desespero. 
Porque cada edad tiene su placer y su do-
lor y es necesario dejar que fluyan entre nosotros. 
Te deseo de paso que seas triste. No todo el año, sino apenas 
un día. Pero que en ese día descubras que la risa diaria es bue-
na, que la risa habitual es sosa y la risa constante es malsana. 
Te deseo que descubras, con urgencia máxima, por en-
cima y a pesar de todo, que existen, y que te rodean, se-
res oprimidos, tratados con injusticia y personas infelices. 
Te deseo que acaricies un gato, alimentes a un pája-
ro y oigas a un jilguero erguir triunfante su canto mati-
nal, porque de esta manera, te sentirás bien por nada. 
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Deseo también que plantes una semilla, por más minús-
cula que sea, y la acompañes en su crecimiento, para 
que descubras de cuántas vidas está hecho un árbol. 
Te deseo, además, que tengas dinero, porque es necesa-
rio ser práctico. Y que por lo menos una vez por año pon-
gas algo de ese dinero frente a ti y digas: “Esto es mío”, 
sólo para que quede claro quién es el dueño de quién. 
Te deseo también que ninguno de tus afec-
tos muera, pero que si muere alguno, puedas llo-
rar sin lamentarte y sufrir sin sentirte culpable. 
Te deseo por fin que, siendo hombre, tengas una bue-
na mujer, y que siendo mujer, tengas un buen hombre, 
mañana y al día siguiente, y que cuando estén exhaus-
tos y sonrientes, hablen sobre amor para recomenzar. 
Si todas estas cosas llegaran a pasar, no tengo más nada que 
desearte.

				    Víctor Hugo
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La sociedad de los poetas vivos

No dejes que termine el  día sin haber crecido un poco, sin 
haber sido feliz, sin haber aumentado tus sueños. 
No te dejes vencer por el desaliento. 
No permitas que nadie te quite el derecho a  expresarte, 
que es casi un deber. 
No abandones las ansias de hacer de tu vida algo extraordi-
nario.  
No dejes de creer que las palabras y las poesías sí pueden 
cambiar el mundo. 
Pase lo que pase nuestra esencia está intacta. 
Somos seres llenos de pasión.

La vida es desierto y oasis. 
Nos derriba, nos lastima, nos enseña, nos convierte en pro-
tagonistas de nuestra propia historia. 
Aunque el viento sople en contra, la poderosa obra conti-
núa:  
Tú puedes aportar una estrofa.  
No dejes nunca de soñar, porque en sueños es libre el hom-
bre.  
No caigas en el peor de los errores: el silencio.  
La mayoría vive en un silencio espantoso.  
No te resignes.  
Huye.  
“Emito mis alaridos por los techos de este mundo”, dice el 
poeta.  
Valora la belleza de las cosas simples.  
Se puede hacer bella poesía sobre pequeñas cosas, pero no 
podemos remar en contra de nosotros mismos.  
Eso transforma la vida en un infierno.  
Disfruta del pánico que te provoca tener la vida por delan-
te.  
Vívela intensamente, sin mediocridad.  
Piensa que en ti está el  futuro y encara la tarea con orgullo 
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y sin miedo.  
Aprende de quienes puedan enseñarte.  
Las experiencias de quienes nos precedieron de nuestros 
“poetas muertos”, te ayudan a caminar por la vida.  
La sociedad de hoy somos nosotros,  los “poetas vivos”.  
No permitas que la vida te pase a ti sin que la vivas... 

				    Walt Whitman
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El placer de servir

Permítanme compartir con ustedes este célebre poema de Ga-
briela Mistral, la eximia poeta chilena.

Las pobres palabras que uno pueda agregar sólo serían eso: 
pobres palabras. O tal vez, lo que es peor, ampulosos lugares co-
munes, igual de pobres.

Disfrutemos juntos estos versos que reflejan no lo que somos 
los rotarios sino lo que, como siempre digo, deberíamos ser los 
rotarios.

La verdad a menudo es demasiado sencilla como para encon-
trar crédito. 

Toda la naturaleza es un anhelo de servicio. 
Sirve la nube, sirve el aire, sirve el surco. 
Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú; 
donde haya un error que enmendar, enmiéndalo tú; 
donde haya un esfuerzo que todos esquiven, acéptalo tú. 
Existe la alegría de ser sano y de ser justo; 
pero hay, sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría de ser-
vir. 
¡Qué triste sería el mundo si todo en él estuviera hecho, 
si no hubiera rosal que plantar, una empresa que acometer! 
Que no te llamen solamente los trabajos fáciles, 
¡es tan bello hacer lo que otros esquivan! 
Pero no caigas en el error de los grandes trabajos; 
hay pequeños servicios que son buenos servicios; 
adornar una mesa, ordenar unos libros, peinar una niña. 
Aquél es el que critica, éste es el que destruye, sé tú el que 
construye. 
El servir no es una faena de seres inferiores, 
Dios que da el fruto y la luz, sirve. 

Pudiera llamársele así: el que sirve. 
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Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos 
y nos pregunta cada día: ¿Serviste hoy? ¿A quién? 
¿Al árbol, a tu amigo, a tu madre? 

				    Gabriela Mistral



Esta obra contó con el diseño gráfico, 

fotografía de carátula y puesta en página de 

Rodolfo Fuentes, y esta labor fue finalizada en 

la muy fiel y reconquistadora ciudad de San 

Felipe y San Thiago, Uruguay, a los veinte días 

del mes de abril del año dos mil nueve.










